
CRISTÓBAL CABRERA, APÓSTOL GRAFÓMANO

1. LAS RAÍCES

El día 15 de noviembre de 1598 moría en Roma, al amanecer,
Cristóbal Cabrera. Dan fe de este sucesola lauda sepulcral a él
dedicadaen la capilla de la Inmaculada Concepción que forma
parte de la iglesia de San Michele al Borgo Vecchio’ y la copia del
testamentoregistrada en el Libro Maestro de la archicofradíade
la Resurrección2 El carácterfidedigno de ambos documentoses
indubitable. A partir de ellos, y siguiendo una técnica de .flash-
back., vamos a intentar reconstruir el hilo de la presentehistoria.
Como es natural> el primer tramo de nuestrainvestigación consis-
tirá en localizar el lugar y la fecha del nacimiento de Cabrera. El
gesto> casi instintivo, de un conocedor de esta época es recurrir
a los repertoriosbibliográfico-literarios más o menos coetáneos,a
saber>la recopilaciónhechapor un grupo de eruditos queresponde
al titulo de Hispaniae Bibliothecat la Pinacothecade Janus- N.
Erythraeus’ y la inevitable Bibliotheca Hispana Nova de nuestro

1 En dicha iglesia se encuentrasu sepulturay las de otros dosparientes:
Isabel y FranciscaCabrera,su hermanay sobrina,respectivamente.En la losa
sepulcral de Cristóbal reza: obiit anno Dni MDIIC dic XV> Iov. (cf. Doc. 1).

2 Legajo 71> ff. 65r- 68v. Este instrumentonotarial se encuentraen la actua-
lidad depositadoen el Archivo de la Iglesia Nacionalde Montserrat(cf. Doc. II).

3 Francofurti MDCVIII, 3 vols. Esta obra, a efectos de biblioteconomía,
figura a nombre de André Schott (Andrea Scotus), dado el importantepapel
desempeñadopor este jesuita en su elaboración.

~ Colonia, 1645.
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compatriotaNicolás Antonio% En las dos primerasobrasni siquiera
se recoge su nombre. Olvido incomprensible.En la tercera se le
consagraun artículo de cierta longitud6 En él se afirma:

Palentinuin patria eumn fuisse iam notavimus, civem tamen se
Medinae de Rioseco. imo et canonicumalicubi vocat.

En realidad anteriormenteno nos ha dicho el nombre de la
ciudad que lo vio nacer, sino tan sólo que fue sacerdotede la
diócesisde Palencia.En todo casoel pasajees digno de comentario.
En la ediciónde Manual de Adultos su nombreapareceacompañado
del adjetivo burgensis.Este toponímico no volverá a encontrarseen
ningunade susmúltiples obras ni tampoco en la inscripción sepul-
cral donde simplementefigura Hispania. El silencio y la mala in-
formación que han reinado sobre este personajeson tales que no
se ha llegado a dilucidar todavía este particular. Agustín Renedo
lo incluye en su elenco biográfico Escritores Palentinos~> por el
contrario no se le cita en un trabajo de corte idéntico al anterior
llamado Escritores Burgaleses~. A nosotros>sin embargo>el manejo
de la copia del testamentoinédito de Cabrera nos ha permitido
zanjar la cuestión.Al hacer la partición de susbienesél menciona
un censoque compró «en Zaratánjunto a Valladolid» y pide que
se le haga « decir una misa cadasemanaen la iglesia parroquial de
Santa Olalla donde están sepultadosparientesy yo recibí recién
nacido el Santo Bautismoy despuésla Confirmación». Queda,pues>
aclaradoestepormenor.

La fecha de su nacimientola podemosconocer tambiéna través
de sus propias palabras.En el tercer volumen del trabajo llamado
Bvangelica Bibliotheca declara que éste fue terminado ¿líe testo
SanctaeImmaculatae ConceptionisBeataeac Virginis Dei Matris,

5 Roma, 1672. Para abreviar, en lo sucesivola citaremosmediantelas si-
glas BHN.

6 BEN, Pp. 238-241.
7 Méjico, 1540. Obra que Nicolás Antonio debió ignorar por no existir ejem-

pIar alguno en la Biblioteca Vaticana.
8 Madrid, 1919. Hay que decir, en honor de la verdad, que este autor se

limita a traducir e] artículo de la BHN sin aportar ningún dato nuevo. La
causade estelapsustal vezseael haberutilizado como única fuente a Nicolás
Antonio sin ninguna otra referencia.

9 Licinio Ruiz y J. GarcíaSáinz de Baranda,Alcalá de Henares>1930.
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hujus pauperis peccatorisnatali. De igual modo en su testamento
pide que se digan misas en dicha festividad por la misma razón.
Corrobora esta dataciónsu inscripción funeraria en donde se afir-
ma: Vixit annos 84 (sic) M[enses] XI D[ies] VI¡. Estascábalasnos
remontanal 8 de diciembre de 1513 0

En efecto> se puedeapreciaren Cabrerauna particular devoción
por la figura de la Virgen, y en especialbajo estaadvocación,tanto
en susescritos, según veremos,como en sus actos.La construcción
a susexpensasde una capilla en honor de la Inmaculadada buena
pruebade ello:

Pro devotione autemerga B. Virginem et Michaelem Archangelum
in sacrahuius aedead Vaticani radicem> quam5. Michaelis de Sala
tunc vocabant> fundata ibi propriis sumptibus et consecratacon-
ceptaeabsqueulla macula Virginis capellaII.

Tormo lo califica incluso de «teólogo inmaculadista.”y Nicolás
Antonio nos transmiteuna curiosa explicación de su consagracióna
Dios y de su vinculación personalcon la Madre de Cristo:

Natus est Christophoro patre ac Beatrice matre, statim ac novit,
maior factus, parentesdesiderio prolis habendae,si nasceretur,Deo
eum votis suis consecrasse>ac sanctissimaeDei Matris Conceptionis
festo sese in lucem editun, fuisse, vitae caelibi atqueecclesiasticae
addictus Romam tandem venit 13

En cuanto a su familia sabemosel nombre de sus padres,doña
Beatriz Alvarez y don Cristóbal Cabrera>médico de profesión, y el

10 En los escasoslugares en que se le menciona se oscila entre los años
1513 y 1515. A causade vivir habitualmenteen Roma, no hemospodido buscar
la fe de bautismo de estepersonaje.Desgraciadamente>nuestrasgestionesepis-
tolares con el Rvdo. Cura Párroco de Zaratán se han saldadopor un total
silencio de su parte. M. Bataillon (Erasmoy España, México, 19662, p. 820) lo
considera burgalés y nacido en 1515. Probablementeinfluido por el artículo
del jesuita E. J. Burrus, citado másadelante.

II BHN, p. 238.
12 Monumentos de españoles en Roma, y de portugueses e hispanoamerica-

nos, Madrid, 1942, vol. II, p. 121. Por cierto que el parentesco,la fecha y el
número de las inscripcionesconsignadospor este autor son inexactos.

‘3 BHN, p. 238. No sabemosla fuentede donde arrancaestanoticia. Quizás
no seaotra cosa que un ejemplo más del afán tradicional en los biógrafos
precientificos de establecerconexionessignificativas entre fechas y <fechos»
del personajeen cuestión. Recuérdesela tópica relación cronológicaentre el
nacimientode Eurípidesy acontecimientosvitales de Sófoclesy Esquilo trans-
mitida por los historiógrafosclásicos.
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lugar dondese hallan enterrados,la iglesia parroquial de Medina de
Rioseco y la de San Francisco de Villalón, respectivamente.Mi-
mismo conocemosla existenciade hermanos.Nicolás Antonio cita
nominalmenteun varón y siete hembras,de las cualescuatro casa-
das.Tambiénmencionaotras cuatrohermanastras,fruto de un pri-
mer matrimonio de su padre. Cabreraen un soneto acróstico nos
da los nombresde Elvira y Leonor, de estadoreligioso. Este último
onomástico apareceen el artículo de la BHN. La misma fuente
nos dice que el escritor viene a Roma una cum fratris sul relicta
quam per vianz sorons compellavit. En efecto, en toda la docu-
mentaciónlegal y funeraria se le otorga estegrado de parentescoa
una tal Isabelcon la que estuvo particularmenteunido y con quien
debió de convivir durante largos años en Roma. Junto a él fue
enterradaun añomás tardede la muerte deaquély tras la copiadel
testamentode Cristóbal se encuentratambién,en el mismo legajo>
el de Isabel. Esta mera coincidencia de emplazamientosimboliza
y traduce materialmenteun excelenteentendimientofraterno14,

2. VIAJE A LAS INDIAS

La falta de documentossobrela vida de esteescritor nos impide
trazar con cierta abundanciade datosel desarrollode su existencia.
No obstante,hemos conseguidosituar los jalones esencialesde su
cronología, acudiendo a unas fuentesfidedignas: su propia obra y
su testamento.En el ms. Vat. Lat. 1164, que conservauna traduc-
ción del griego al latín de los Argumenta itt omnes epistolas‘~

hecha por el propio Cabrera,se lee en una carta de dedicatoria
al obispo Juan de Zumárraga,de mano del autor> lo siguiente:

14 Entre sus mandas testamentariasCabrerahizo figurar Ja donación de
sus muebles a Isabel, salvo los que estabandestinadosal «Hospedamiento»,
y el usufructovitalicio de los bienesque más tardeverteríana una cofradía.
La fundaciónde un asilo para doce «peregrinas»es una idea tal vez común,
pero realizadamaterialmentepor esta mujer. Se podrían aducir otros gestos
similares.

15 El título completo es: Argumenta it. omnes Be-ah Pauii Epístolas el atlas
caiholicas ac canonicas e Graeco in Latinuin sermonem versa per Christopho-
rum a lesumaria cum adolescens adhuc apud Novae Rispaniae Indos ageret.
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Hoc ergo quicquid est jaboris mibi visuin est, secundumDeum
ciii me totum debeo, tuae nuncuparePrudentiae. Nam praeter quam
quod me quodam pene puerum statim ex Hispania ingressumMexi-
cun, domi fovisti, aluisti ac humaniter reparasti arnorequevere pater-
no semper es prosecutos; donasti etiam hypodiaconi. diaconique
munere; ac de¡num Christi gratia actum est ut modo mihi indigno
imbecillique adolescentipresbyterii onus et honos imponeretur.

Hemosdado la cita itt extensoporquetodo cuantoallí se afirma
es de capital importanciapara conocera estepersonaje.En primer
lugar queremossubrayarel hecho de que arriba a Méjico ¡mene
puer 16 Ignoramos las razones que le mueven a participar en la
magna empresade la colonización de las Indias> máxime siendo
de tierra adentro. ¿Pobrezafamiliar? ¿Sedde aventuras?No hay
que olvidar la circunstanciade que el descubrimientode América
es un hecho sucedido hace tan sólo unos treinta años. La edad
temprana de Cabrera y, quizás, la falta de medios, nos deja entre-
ver que llegó al Nuevo Mundo ancho de esperanzasy estrechode
conocimientos.Su encuentrocon el beneméritofranciscanoJuande
Zumárragaes decisivo, el cual no sólo le acoge en su casa, sino
que ademásvelará por él como un auténtico padre. Nada más
elocuenteque su propio testimonio. Suponemosque bajo su tutela
debió aprenderlatín, griego, teología y gran parte de los vastos
conocimientoshumanísticosque despuésvan a emergeren su am-
plia obra. Un hechoes cierto: en 1535> aún adolescente,es ya nota-
rio apostólicosegúnobra en la documentaciónrelativa a la erección
de la Iglesia <sic) de Méjico ~ Tres o cuatro años más tarde acce-
dería al sacerdocio.Por estasmismasfechasparticipaen el Sínodo
de Méjico> celebrado el 27 de abril de 1539, como asistente del
obispo de Michoacán, Vasco de Quiroga, hombre de gran perso-
nalidad, vasta cultura 28 y dotado de un profundo y recto espíritu

16 En la peroratio de las Meditatiunculae.. (Valladolid, 1548> f. LXXVII)
insiste en la misma idea: Namque a pene Duero ipse ultra oceanun,vectus,
interque occidentalesIndos agens.- -

‘7 Cf. Joaquín García Icazbalceta> Bibliografía Mexicana del siglo XVI,
México, 1886, p. 1. Estaobra ha sido reeditadaen la actualidadpor A. Millares
Carlo. En cambio en la biografía de Zumárraga(ob. cit., mfra) afirma que
intervino en la erección del Arzobispado.

28 Fue particularmenteentusiastade la obra Utopia de T. Moro, e incluso
intentó realizar algunas de sus sugerenciascreando dos ciudades-refugio.

XII. —5
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evangélico,según se deduce de su propia labor y del impacto cau-
sado en Cabreray que se refleja en algunas páginas del tratado
De solicitanda infidelium conversione. Al amparo de este prelado
debió ultimar su formación profana y religiosa~ puesto que en

1540 se edita en Méjico el Manual de Adultos~, obra de carácter
religioso compilado por Pedro de Logroño y en colaboracióncon
el bisoño sacerdote>con vista a las tareasevangelizadorasen curso,
De estelibro compondráCabrerael texto poéticoque sirve de intro-
ducción, las partesliterarias y el índice de materias.Dicho sea de
paso,este volumen, o mejor dicho> las páginasexistentes>constitu-
yen el primer ejemplar impreso en América21 El dato mereceser
tenido en cuenta. Probablementeen el año 1536 se iniciaron los
trámites para importar este sistema de difusión cultural al Nuevo
Mundo bajo las instancias del virrey don Antonio de Mendoza y
del propio Zumárraga.Al cabode largos mesesllegaronde España>
y concretamenteprocedentesdel prestigiosotaller sevillano de Juan
Cromberger,las piezas necesariaspara poner en marcha la nueva
industria. El dinamismo de muchos de estos pioneros es sorpren-
dente: han transcurrido tan sólo cuarentay ocho años del descu-
brimiento de las Indias y apenaspocos más desdela invención de
la imprenta. No olvidemos que el primer libro en lengua inglesa

estampadoen este continentedatade 1640~.

19 El capítulo XV de la obra recientementecitada confirma estahipótesis.
El influjo de su protectorasí lo define: Tanquamad Lotun, Lotephragu>n (sic)
affixum par aliquot annos retineret. Habitualmenteutilizará el titulo de pro-
fesor de Teología. No sabemosdÓnde adquiriÓ este grado. En todo caso, no
pudo ser en una universidadmejicana,puesto que la primera se inaugura en
1553 y para esafecha Cabreraya estabaen España.Cf. Historia Gráfica de la
Nueva España, José Benítez,México, 1929.

~ Hecho por encargoy a expensasde los obispos de Nueva España.Sólo
se conservancuatro páginas> reproducidasen fac-simil en la obra ya citada
Bibliografía Mexicana del siglo XVI> PP. 2-6.

21 Quizás habla sido estampadapreviamente una obra de J. Zumárraga
titulada Breve y más compendiosadoctrina chris¡iana en lengua mexicanay
casteil¿ma.De ella> que sepamos,no se conservani un solo ejemplar.

~ Cf. Ch. Evans, AmericanBibliography, Nueva York, 1941, 1, 3.
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3. DE NUEVO ESPAÑA

En el año 1545 regresaa la patria. Al igual que ignoramos las
razonesde su ida, desconocemoslos motivos de su vuelta. Lo que
sí podemosafirmar es la huella importanteque estosañosdejan en
su vida. Cuando de nuevo lo encontramosen su Castilla natal, y
concretamenteen Medina de Rioseco donde obtendrá más tarde
una canonjía>es ya un eclesiásticolleno de experienciasmisioneras
y humanas,amén de hallarse en plena posesión de sus dotes inte-
lectuales-

Resultacurioso comprobarcómo en Nicolás Antonio no hay eco

de esta aventuramejicana.Este lapsusy algunasotras inexactitudes
que hemos observadoen el artículo por él elaboradoen honor de
Cabreranos induce a pensarque su información sobreeste escritor
fue particularmentesuperficial e indirecta. En caso contrario habría
tenido noticias del viaje a Nueva Españadel que hay referencias
en los mss. vaticanos.No obstantedebemosconfesar,en honor de
la verdad, que las alusiones no son excesivas>ya que se encuen-
tran localizadas en obras concretasy que, además,el volumen de
su opera omnia es tal que con facilidad el bosque puedeimpedir
que se descubrael árbol. Por otra parte haceel efecto de que este
autor ha seguido al pie de la letra el precepto evangélicode no
volver la cabezahacia atrás: ni nostalgiasni recuerdosde su estan-
cia americana.En él se realiza una auténtica metancia.

Hasta el momento presente hemos localizado en los archivos
vaticanoscuatro cartas autógrafasde Cabreradestinadasal carde-
nal Guillermo Sirleti ~: dos sin fecha24 y otras dos desdeMedina

23 Mss. Reg. Lot. 2023, f. 435; Val. Lot. 6210> ff. 126 y 209, y Val. Lot. 6150,
ff. 9&-~. El «sobre»de la carta conservadaen el f. 209 es en extremo cunoso.
Debajo del nombre del remitente y destinatarioaparecenescritas,de distinta
mano, las dos siguientes frases: «Al porte due carlini. y ‘De la data desta
¡nc avise y. 34. porqueva encargada mucho’. La primera nos indica Ja tarifa
postal y la segundarevela el especial interés y la recomendaciónde que es
objeto la carta.

24 La carta del ms. Reg. Lal. 2023 es la respuestaa una cuestiónpropuesta
por Sirleti sobre la primogenituradel apóstol Pedrosobre su hermanoAndrés,
basándose,entre otros testimonios, en 5. Juan Crisóstomo.No ofrece mayor
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de Rioseco datadasen enero de 1565 y septiembrede 1569> respec-
tivamente <cf. docs. III, IV). El texto> en latín. En la primera se
lee tan sólo Christophoro,en la segundaaparecetras el nombredel
remitenteel adjetivo presbyter, en la tercera figura como canónigo
de Sancta Maria in Portico, en la cuarta califica al cardenal de
patronum meum. El origen de sus relaciones con este culto pur-
puradoes difícil de averiguar. En tres de sus cartas sólo domina
una idea: la donacióny conservaciónde susobras a la biblioteca
Vaticana. No hay otras referenciasni alusionespersonalesque nos
aclarensus vinculacionescon Roma. El interés de estas epístolas
es escasodesdeun punto de vista biográfico, en cambio resultan
de sumaimportanciapara el estudioy clasificaciónde suproducción.

4. TRASLADO A ROMA

En esta ciudad transcurrirá el último tercio de su existencia.
Una vezmásignoramosel cómo>el cuándoy el porquéde esteviaje.
Conjeturas posibles> muchas: celo religioso-literario, otorgamiento
de un cargo eclesiástico,o> simplemente>un rebrote del espíritu de
aventuras que en su niñez le había conducido a Nueva España.
El hecho es que Romam tandem venit y allí vivió ad mortem.

Sobre estaetapa de su vida tenemoslos datos que nos depara
su propia testamento.Éste fue otorgadoel 4 de octubrede 1598. es
decir, un mes largo antes de su muerte, ocurrida como ya dijimos
el 15 de noviembrede esemismo año.Este documentonos permite
obtenerlas siguientesconclusiones:

a) situación acomodadadel autor;
b) ratificación de su espíritu caritativo;
c) preocupaciónpor sus familiares;
d) obsesiónde su obra.

A continuaciónvamos a profundizar en cada uno de estosapar-
tadas.

interés. En la segundaepístola sin fecha, al dirigirse al cardenal, lo llama
squiflacense.Como esteinfluyente personajefue obispo de Squillace desde1568
a 1573, suponemosque la carta debe pertenecera este período (cf. nota 33).



CRISTÓBAL CABRERA, APOSTOL GRAFÓMANO 67

a) Estado económico

Una simple lectura de su última voluntad nos corrobora su
desahogadasituación financiera. A través de sus propias palabras
nos enteramosde que el escritorposeíauna vivienda en el corazón
de Roma, en las inmediacionesde San Pedro, con un huerto adya-
cente, en la que vivió durante doce años~, Asimismo, el importe
de los censospor él legadosde mil, quinientosy doscientosescudos
de monedamás los réditos correspondientesrevelanuna economía
al abrigo de necesidades.La realización de un hospicio para doce
«peregrinas»y la enumeraciónde los objetos de culto que cedea
distintas entidades>confirman este bienestar.Cabríaaquí añadir la
construcción de la capilla en honor de la Inmaculada hecha en
el seno de la iglesia de San Miguel. Todos estossignos externosson
elocuentes.Su origen debeencontrarseen una prebendaeclesiástica
y en un régimen de vida laborioso y austero. Evidentementeestos
bienes no procedende su pluma por tanto que sólo se imprimieron
cuatro obrasy de una de ellas sabemosque quinientosejemplares
los lega a un pariente>FranciscoAlvarez de Villarroel, sobrino suyo.

b) Espíritu caritativo

La mejor prueba de su caráctergenerosoy humanitario es la
fundación, por él patrocinada,de un «hospedamiento»para doce
peregrinas de cualquier nación y, de preferencia>españolas.Dicho
establecimientodebió engrosarla lista de los centrosde beneficen-
cia que menudeabanen Roma> dada la grave situación social plan-
teada en la segundamitad del siglo xví como consecuenciade la

elevadadensidadde población de estaciudad y de la falta de pues-
tos de trabajo provocadapor la carenciade industriasde cualquier

~ «Y pasó todo lo arriba dicho en las casasy habitaciónde dicho señor
Ch. de Cabreraotorgante,queson en el Borgo Pío en la parroquiade 5. Pedro
en Vaticano»... «ítem es ini voluntad que se entreguemi casa que está en
el Borgo Pío juntamentecon el huerto que está dentro de la misma casa a
los señoresprincipales deputadosde la cofradía del Santísimo Sacramento».
Resultacurioso observarcómo no confía sus bienesa las cofradíasnacionales
existentes,tales como la de la Resurreccióny la de Santiagode los Españoles.
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tipo. La pobreza, las deudasy la prostitución fueron algunasde las
lacras endémicasque en estos tiemposgerminaron.De ahí la proli-
feración de cofradíase institucionesconcebidaspara remediarestos
males y emanadasde la buena voluntad individual ~. El hospicio
creado por Cabrera debió dar sus frutos. Colaboró, en la medida
de sus fuerzas, a mejorar la suertede algunasperegrinasy ayudó
a ciertas doncellas a contraermatrimonio mediante la concesión
de dotes,más cuantiosasde lo habitual:

ítem es mi voluntad maritarcada alio una doncella de las pobres
y de las neófitas dándole algo más del dote que suelen dar a las
otras que maritan en la octava del Corpus Christi, y estadoncella
se señala de las neófitas hebreaspor devoción de NuestraSeñora,
de su nación hebreay de N. SalvadorJesucristoy sus santosApós-
toles.

Resulta curioso comprobar cómo la ejecución material de este
proyecto corrió a cargo de su hermanaIsabel, quien en su testa-
mento se preocupacon puntillismo femenino por ciertos requisitos

que debenreunir las candidatasy de cuya vigilancia encargaa altas
jerarquíaseclesiásticaso bien al propio Embajadorde España.Este
último, el duque de Sessa,delegó esta obligación en los miembros
de la Archicofradía españolade la Resurección,según constaen el
libro de sus Estatutos‘~.

Aparte de este gesto de humanidadde Cabrera>se puedenras-
trear otros secundarios,reguladosminuciosamente,a lo largo del
documentonotarial estudiado.La forma de impartir sus limosnas
y distribuir los objetoslitúrgicos de su pertenenciarevelanun tem-
peramentocuidadoso hasta la exageración.Consideramosmás útil
que cualquier comentario la lectura del documento<cf. doc. II).

c) Preocupaciónpor susfamiliares

Se manifiestaespecialmentecon Isabel, a quien le deja la casa
con el huerto, el mobiliario y el usufructo vitalicio de sus bienes.

~ Estos temas son ampliamente estudiadosen un trabajo que estamos
elaborandosobre la colonia espailola en Roma durante el siglo XVI> al cual
remitimos.

27 Legajo 71> E. M~. Archivo de la Iglesia Nacional de Montserrat.
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Pero también se adivina hacia los demásparientesa través de los
sufragiosencargadospor los ya difuntos y de las mandasotorgadas
a los vivos.

d) Obsesidnpor su obra

Este apartadorefleja mejor que los otros la personalidaddel
autor. En los anteriores se ha dibujado un cierto afán en Cabrera
de ultimar gestos. Aquí esta tendenciava a cobrar mayor relieve
por cuanto que su obra constituye su máximo don. El cariño de
esteescritor por los hijos nacidos de su pluma es casi enfermizo.
Por un lado no deseaque sus trabajos vean la luz impresos,por
oto procura, por todos los medios, asegurarla supervivenciade
los manuscritos en la Biblioteca Vaticana redactando catálogos
sucesivosconforme va su número aumentadoy reponiendo,resig-
nada, aquellos ejemplaresque desaparecena pesarde las cadenas
que los fijan a unos pupitres.Su ingenteopera omnia manuscritay
autógrafaes una empresatitánica. Resultanpatéticossusesfuerzos

por culminar sus proyectoscuando ya está al borde de la muerte
y conmovedoraslas sucesivasversiones que va elaborandosobre
un mismo tema, como un Sísifo cristiano. Esta obsesión por la
conservaciónde un mensajecuya difusión voluntariamentese res-
tringe en aras de un lector idealmentecapacitadoemerge de sus
propiaspalabras:

Encomiendorepresentena Su Santidad todas mis obras escritas
de mi manosobre la SagradaEscritura así en prosacomo en metro,
así en latín como en castellanoespafol para que su II. y Rey.
Bibliotecario las haga poner juntamentecon otras mías que ha más
de treinta y cinco años estáncon sus cadenasen la librería Vaticana
como dará razón de ello Misser Marino custodede dicha librería.
El catálogode las cualesobras que es el tesoroqueyo más estimaba
en estavida estáal cabo de un tomo que se intitula De hoinine sive
de humananatura, al fin de unas Annotatiunculan in Breviarium et
Missale Romanum dirigidas a Su Santidad el Papa Clemente VIII
[...] y porque no se pierda ningún volumen que son muchos,grandes
y pequeflosque son los trabajos continuos de mis estudios de toda
la vida mía usquead senectamet seniumsuplico per vísceraDominí
Dei Nostrí [..-] quecon brevedadse pongancon sus cadenasjuntos
con los otros míos que allí estántanto tiempo ha y por ningunavía
se saquende allí para imprimir porque son los originales y están
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escritos de letra mediana con su ortografía [..] y si algún volumen
paresciereser útil que se estampe>se copie del original y no de otra
manera sobre lo cual encargo las concienciasde los presentes[.1
y que nadie haga otra cosa.

La última voluntad del escritor fue cumplimentadapor su ejecutor
testamentariodos meses más tarde de su fallecimiento, según se
desprendedel documentoque obra en la Biblioteca Vaticana (Arch.

Bibl.. XV, ff. 115 r-116v).
No se agotanaquí todas las enseñanzasque se puedenextraer

de su testamento,pero sí aquellasque tienen relación directa con
el objetivo que nos hemos propuestoen este trabajo.

5. CATALOGACIÓN DE SU «OPERA OMNIA»

A causadel caráctermanuscrito de susobras,el primer trabajo
que se impone es la determinaciónde su número y de sus títulos.
No es ésta una tareafácil, ya que el autor procedióen vida a dife-
rentes donacionesde los volúmenesacabadosy> como hemos anti-
cipado, con frecuenciaelaboródiversasversionesde un mismo tema.
Por si fuera poco> cuando Cabrera alude a sus trabajos, los cita
utilizando nombres aproximativos, creándose así una confusión
evidente.Por tanto vamos a intentar establecerun elenco lo más
completoposible de la producciónconservada,siguiendoun criterio
elemental cual es respetarun orden alfabético y distinguir entre
obras impresas y manuscritas y según la lengua utilizada. Los
intentos de catalogación de este autor hasta ahora realizados se
limitan, a nuestro conocimiento>a tres: el de Nicolás Antonio, fre-
cuentementealudido, el del jesuita Ernest Burrus~ y el ofrecido
naturaliter en los ficheros de la Biblioteca Vaticana.Los dos últimos
son idénticos sin que sepamosel orden de precedencia.Como nin-
guno de ellos es exhaustivo y ademásofrecen lapsus importantes,

28 «CristóbalCabrera (1515-1598) first American author: a check list of his
writings in the Vatican Libraryx., Manuscripta, St. Louis Missouri, t. IV (1960),
Pp. 67-89. Roza el tema en un segundoartículo aparecidoen la misma publi-
cación en el número siguiente: tomo V (1961).



cRISTÓBAL CABRERA, APÓSTOL GRAFÓMANO 71

procuraremospartir de cero y apoyándonossiempreen un manejo
directo de los manuscritos.Para facilitar una visión de conjunto
damos a continuaciónuna lista establecidapor nosotrosen la cual
los nombresde las obrasfiguran abreviadospor razonesobvias de
espacio.Los títulos completosapareceránmás adelanteen el apar-
tado consagradoal estudio descriptivo de los códices. Asimismo
recogemosen este cuadro sinóptico otros datos bibliográficos ele-
mentales<cf. Pp. 70 y st).

6. LAS DONACIONES A LA BIBLIOTECA VATICANA

Es éstaotra espinosacuestiónsobrela cual tampococoincidimos
con los puntos de vista adoptadospor los dos eruditos que se han
ocupadode este autor. Nicolás Antonio alude al problemasin pun-
tualizar: se limita a reproducir>sin grandespreocupacionescriticas>
un inventario vaticano> por otra parte incompleto. Actitud com-
prensibledado el modus operandi de la épocay el carácterenciclo-
pédico y digno de encomio de su tarea. El P. Burrus~ opina que
Cabrerallevó a cabo una primera entregade sus obras hacia 1570-
1573> sin que se sepael número exactoque la integraba,y después

otra de 34 volúmenesen 1593. Los códices Vot. Lot. 1162 a 1166
seríanlos restantesde la donación inicial.

A nuestromodo de ver hay que distinguir varias etapas:

a) Depósito de un número incierto de tomos, probablemente
seis,en fecha temprana(quizás en torno al año 1564). De ello tene-
mos conocimiento gracias a su correspondenciacon el cardenal
Sirleti. En una carta enviada desdeMedina de Rioseco en enero
de 1565 ya aludea los seis libros entregadosal Vaticano. La razón
de semejantegestoes una grave enfermedadque le aquejapor esas
fechas y el convencimientototal de su inmediata muerte:

Novit Dñatio tua quomodo in discessumeo ab urbe Roma post
diutinam gravemquevaletudinemmutandi neris gratia coactusin His-
paniam redire sex illa opusculorum meorunl volumina in Vaticana
Bibliotheca reposuerim... quod a mortis transitu non longe me esse
cognoscerem.

Artículo citado, supra.
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Cabrera,con su detallismo habitual> le recordaráal cardenalel
lugar y persona en presenciade la cual redactó el inventario de
las obrascedidasy el titulo de las mismas.E incluso le envíaalgu-
nas correccionesa teneren cuenta-

Otro tanto ocurre en una epístolapoco legible (cf. p. 63) dirigida
al mismo personajey fechadaen septiembrede 1569, dondese dice
lo siguiente:

Sunt autemn libri liii mci quos suis vinctos catenis ibi nifizos
reposuinwnero sex. Primus in membranisms., cui titulus la Cantica
Canticorum mysticacantica de IncamationeVerbí, secundumquatuor
Evangelistas..et 5 [.4 ¡nanuscriptumin membranis etiam cuius
titulus Mysticae Cantiunculaeaein idem Canticum C. Tertius ms. In
folio papyraceocuiusinscriptio est Mystica Cithara in omnesPsalmos
Davidicos.Quartusms. qui inscrib(...] Quadriga Evangelica. Quintus

-. typ¡s excusus,cuí ritulus Meditatiunculae.. - Sextusms. Hispania Un-
gua cui titulus InstrumentumSpirituale~.

Suponernosque estos seis volúmenescorrespondena su primera
entrega,ya que coinciden nominalmente.Como se puede apreciar,
esta relación es rica en datos. Si confrontamos los títulos> cuya
apelaciónunificarnos para evitar confusiones,con las versionescon-
servadas,veremosun poco más claro:

1. la CanticumC. de D. V. ¡nearnatione .. a) Var. Lat. 1162 (¡558)
b) . • 5015 (1572>

2. Ira Canticum C. cantiune. mysticae a) 1166 (1558)
b) . a +5021 <>572)

3. Ira PsalmosD. Ps. Mystica Cirhara a) • 1163 (1563)
b) • +5016 (1571>

c) . • 5017 (¡594)

4. Sanctii Ev. Quadriga • • 1164 (1559)

5. Mediratiunculae a) . 1165 (1548)
b) 5023(1548>
e) • 5022(sf.>

6. Instrumento espiritual a) ~ 5032 (s. f.)
b) • 5036-37(1575-94>

Vat. Lar. 6180, f. 95r-v.
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La serie de manuscritos Val. Lot. 1162-1166 concuerdacon las
fechas más tempranas:todos ellos anteriores al año 1564. Es de
suponer que son los mencionadospor el propio Cabrera en sus
cartas. La única dificultad existente resideen que el Instrumento
espiritual no figura en dicha serie. Esta anomalíatiene una expli-
cación, ofrecida por el autor, involuntariamente,en varios pasajes.
Entre otros en un inventario posterior> al mencionareste tratado,

aclara:

Alterum manu propria scriptum exemplarante viginti annos 5am-

ptum fuo-úm fuit ex Vaticana bibliotheca.

Evidentementeel robo es la causa de que no se conserve la
versión primitiva catalogadaal lado de los otros códices~ Por todo
ello creemospoder afirmar que los seis volúmenesarriba citados
constituyen el núcleo del fondo de manuscritosde Cabrera que la
B. Vaticana posee y que allí estándepositadoscon anterioridadal
año 1565. De este conjunto tenemos también noticias reflejas a
través de las alusioneshechasen diversos lugares,en los que se
refiere a obras suyas conservadasya en el Vaticano~.

b) Segundo elenco y quizás también> aunqueno es probable,
segundo depósito del cual hemos localizado un catálogo en el
legajo Val. Lot. 6216, f. 336. A todas luces se trata de un escrito
desplazadoy fortuitamenteinserto en un conjunto de documentos
varios. De ahí el que no figure en ningún sitio. Dicho catálogo
ofrece el encabezamientosiguiente:

Ch. CabrernepresbyteriSacrae Theologiae professorisopera quae
partim in B. Vaticana iam ohm reposita, partim suo tempore repo-
nenda,decem fere voluminibus ¡nanuscriptiscontenta sunt, haec izo
summa-

31 El azar nos ha deparado,quizás, averiguarel paradero del manuscrito
desaparecido.Marcelo Maclas en su obra Poetas religiosos inéditos del si-
glo XVI, La Coruña, 1890, da cuentadel hallazgo,en la biblioteca que fue de
Jovellanos,de dos volúmenestitulados Poesíasinéditas de D. Cristóbal Cabrera,
Presbítero,y Poesías, también inéditas, de ¡2. Juan de Ardmburu. Dicha obra
no es otra que el Instrumento aspiritual. Al estar incrementadapor unas
composiciones de ArAmburu, sacerdoteque vivió durante algún tiempo en
Roma, podemos suponerque a sus manos llegó el ejemplar ausente de la
Biblioteca Vaticana.

32 Vat. Lal. 5011, f. 574 entre otros,
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El adverbiooHm corroboranuestrahipótesis de que se trata de
un segundo momento. No hay fecha alguna, pero en cambio hay
frases que permiten ciertas deducciones.Así, al hablar de las
Meditatiunculaepiae iii precationemDoniznzcam...aclara: Opuscu-
lum ¡mc ante annos XXIII Caí1-zolico Hispaniarum Regí Phiiippo
dicaíum aíque ejus cum privilegio impressumfuji. Esta obra, de

la cual hay un par de ejemplaresen la B. Vaticana, fue publicada
en Valladolid por FranciscoFernándezde Córdoba en el año de
1548. Por tanto podemos suponer que Cabrera confecciona este
inventario hacia 1571. Más adelante,cuando menciona las Medita-
tiones mysticaein omnesPsabnos,puntualiza: In praedicta Biblio-
iheca cum superioribus ante annos IX appositum nianuscriptum.
Esta segundaaclaraciónnos permite> a modo de adivinanza,situar
con ciertos visos de probabilidad la fechade la primera entregaen
torno al año 1562-63. Por otra parte en su testamentootorgado en
1598 pide que sus libros «se hagan poner juntamentecon otras
[obras) mías que ha más de treinta y cinco años están con sus
cadenasen la librería Vaticana». Esta afirmación nos lleva al año
1563 y concuerdacon los otros cálculos,

Vamos a analizarestarelación como hicimos en el casoanterior:

1. Ita C. C.... Incarnatione. a)

2. Ira C. C. .. Mysticae a)
b)

3. In Ps. Mystica Cithara - - - a)

Sanctii Ev. Quadriga

Mcd itatiunculce a)
b)

6. Instrumento espiritual . a)

4-

5.

7-

8.

9-

10.

Ira Proverbio Sal. medit.

Ira Eccíesiastenmcdii.

In C. C. cantica mystica.

Escuela .. Cristiana

Vat. bit. 1162 (1558)
b) • 5015 (1572)

1166 (1558)
fi fi +5021 (1572)

» » 1163 (1563)

1» » » +5016 <1571)

c) » 5017 (1594)

• • 1164 (1559)

» » 1165 (1548)
» » 5023 (1548)

c) 5022(sf.)

» » 5032 (s. f.)
b) » » 5036-37 (1575-94)

» » 5020 (1570)

5024 (s. L)

• » 5019 (1569)

» > 5033 (1567>

Dep. en E. y.
fi fi fi

fi fi fi

fi * fi

fi » »

fi fi fi

fi fi fi

fi fi fi

fi fi fi

» » fi

En p. del autor

fi fi fi fi

Dep. en E. V.
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Se puede apreciar que esta lista recoge y amplia la anterior,
añadiendocuatro volúmenes.Las dos obras que el autor guarda
consigo, según su propio testimonio (números 7 y 8), serían entre-
gadas ulterionnente. Ignoramossi las otras dos (números 9 y 10)
fueron a engrosarentonceslos fondos de la Biblioteca Apostólica

o más tarde. En una carta ya citada> sin fechar> dirigida a Sirleti
cuandoaún era obispo de Squillace —cargo que ostentódesde1568
a 1573— vuelve a mencionar las diez obras de la relación prece-
dente, pero> desgraciadamente,no aclara en poder de quién se
encuentranlas últimas. La cronologíano se opone: todas son ante-
riores a 1571.

c) Tercera relación (Vat. Lal. 5011, f. 574), recapitulativa del
conjunto de su producción,adosadaal final de la EvangelicaBiblio-
iheca, enormecompendio en tres gruesosvolúmenes.En esta lista
vuelve a incluir las obras citadas precedentementey añade otras
nuevashastaun total de veintitrés tomos.Al final rezauna apostilla
conmovedora:

Habetur adhuc izo manibusex voto veluti pio sacrificio vespertino
quoddam opus incoeptum quasi viridarium contemplativae animae,
divinae sapientiaestudiosae,el speculum speculationummysteriorum
Christi. ciii titulus est: Gustatusdulcis Jesus,de consolatione: izo quo
progrediendumest quatenusDominus dederit.

Y la divina Providenciaalargó susdías y pudo terminar su obra
trabajando¿He nocteque según se deduce de la adición posterior-
menteescrita:

Hoc tandem opus favente Domino absolutumest, duobus justis
tomis contentum, uterque in utrunique Testamentumanno Domini
MDXC VII.

En efecto, se conserva en la B. Vaticana un tratado titulado
SpeculumSpeculationunzChristi en dos tomos (ms. Vat. Lat. 5012 y
5013> que data de 1597 y que es> sin duda alguna, el último suyo
compuesto a la avanzadaedad de ochentay tres años.

33 Comoen otra epístolade 1569 dedicadaal mismo personajesólo aparecen
seis obras, suponemosque la datación de la primera oseila entre los años
1570-1573.

XII—6
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Nicolás Antonio debió conocereste inventario, ya que lo sigue
fielmente. En cambio ignora la serie de mss. Val. Lat. 1162-1166.
Al finalizar su artículo levanta acta de aquellos libros que no apa-
recenen la relación del autor y que sin embargoestándepositados
en la B. Vaticana. Éstos son:

Dedicatoria

1. Sumnia Senientiarum Theologicarum. Val. Lal. 5031

2. Evangélica Lira de Sonetos 5035

3. Rosario de Nuestra Señora » 5039

4. Meditaíiunculaepiae in 5. Septeni - - • » 5040-3508 Carafía

5. Notabilium Devotionum » 5041 Mendoza

6. Piae m. in sepíempsalmos 5042 fi

7. Annotatiunculae » 5042 ClementeVIII

En este punto coincidimos parcialmentecon el compilador de
la BHN. Los títulos 2, 4> 5, 6 y 7 no figuran en las listas de Cabrera
que hemos conseguidomanejar. Como tampocolas Notas notables

morales (Vaí. Lal. 5034), a no ser que se considere que forman un

todo con el Instrumento Espiritual. Probablementefueron entrega-
dos post moríem siguiendo las instruccionestestamentarias(cf. p. 67
del presentetrabajo). Esta sería la razón de que los números de
los códicesseancasi correlativos.

d) Existe una cuarta relación hecha tambiénpor el autor en el
ms. Val. Lal. 5027, ff. 251 y -253 r, que ofrece pocas variantescon
la anterior. En su testamentoCabrerase sirve de ella como punto
de referencia: «está [el inventario] al cabo de un tomo que se

intitula De homine sit’e de humana natura> al fin de unas Annota-
tiunculae in Breviarium el Missale Romanum».

e> El documentoque registra la entradadefinitiva de los mss.
de Cabreraen la Biblioteca Vaticanaestá fechadoen enero de 1599>
es decir, apenasdos mesesdespuésde su fallecimiento. En aquél
sucintamentese enumeran los títulos, los cuales, curiosamente>
siguen el mismo orden de la catalogaciónde legajos llegadahasta
nuestros días (del 5009 al 5042). En dicha relación no aparecen
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algunas obras como las FloTes de Consolación ni el CatecismoM
dedicadoa Felipe II, ambasen españoly que,en cambio, figuraban
en los inventarios del autor, pero sí aquellas otras cinco que no
aparecíanen ellos~.

De esta manera quedaaclaradala procedenciade las seriesvati-

canas 1162-1166 y 5009-5042, pero no la incógnita de los mss. 3508

y 3509. Como de ambos existen los originales> suponemosque son
unas copias autógrafasregaladaspor el autor a la personaa quien
iban dedicadas>es decir, al cardenalAntonio Caraffa.A la muerte
del purpuradopasarían,junto con el resto de sus libros, a formar

parte de la Biblioteca Apostólica.

7. ESTUDIO DESCRIPTIVO DE LAS OBRAS

A) Manuscritos autógrafos en latín

1. Annotaliunculae quaedam in aliquol loca Breviarii Missalisque

Romani obiler animadversae. Ms. Vat. Lat. 5042 <1593), ff. 22-23.

Contiene una dedicatoria al Sumo Pontífice Clemente VIII> veinti-
cuatro anotacionesa ciertos puntos litigiosos del Breviario y algu-
nas adicionesen apéndice.Otra copia de esta misma obra se en-
cuentra en el ms. Val. Lot. + 5027, ff. 238-251.

2. Anlapologia pro tuenda proprietate loquendi de Sacramento
Eucharisliae. Ms. Val. Lal. + 5026 <1577). No se puede consultar.
Este códice contiene otras tres obras.

3. Argunienta in omnesBeati Pauli Epislolas el alias catholicas
ac canonicase Graeco in Latinum sermonemversa per Christopho-
rum a lesumaria <cum adolescensadhuc apud Novae Hispaniae
Indos agerel). Ms. Val. Lal. 1164 (1540 y 1559), ff. 263-278.Dedicado
al obispo Juan de Zumárraga.Hay correccionesen el título de la

34 Lógicamente no puede incluirse, ya que el propio autor lamenta su
pérdida.

35 Cf. Arch. Bibí. 15, Ef. llSr - ll6~.
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obra. La frase del encabezamientoque hemos puesto entre parén-
tesis quizás sea una adición. Tras lesumaria había una palabra, tal
vezsionius, que, posteriormente,ha sido borrada por el autor. Este
adjetivo que se lee con toda claridad en la carta-dedicatoriadirigida
a Zumárraga ha sido igualmente suprimido. Al final de la misma
consta: «México, fiesta de Todos los Santos 1540.» En el texto de
la epístola cuenta cómo unos dominicos, excelentesamigos suyos,
le pidieron que:

Argumenta illa in Divi Pauli Epistolas et caeterascatholicas ay
canonicas cuin nonnullis aliis qune Graece ferebantur in editione
Complutensí faceret Latino.

Despuésexplica las fuentes que ha utilizado para hacer su traduc-
ción. Estas han sido nada menos que un ejemplar complutensey
otro basiliense.Este último debe ser alguna de las edicioneseras-
mianas~ del Nuevo Testamento,del que era dueñoZumárraga:

Accipiens igitur oblatum codicem,memet in musaeumsine musis
recipio. Et, ubi primum singula quaeque coruin quae traducturus
eram inspe,d,inveni eademfere oninia izo exemplariBasiliensí (cujus
copia nobis fecerat Chantastua), recentionibuselegantioribusquetypis
excussa.Itaque ex utriusque exemplariscollatione, Complutensisscili-
cet et Basiliensis, utcumque verti Argumenta illa Graeca quae in
omnes Novi Testan,entiEpistolas traduntur anonyTna,id est incerto
autore.

No hay queolvidar el considerableinflujo del pensadorholandés

en las primerashornadasde religiososque llegan al Nuevo Mundo
con fines misioneros.Esta filiación ideológicase apreciaparticular-
mente en las órdenesdominica y franciscana.A tales pertenecían

los que reclamande Cabrerala traduccióny el propio obispo Zumá-
rraga, detentordel libro. Y que por cierto no era el único de aquel
autor que campeabaen su biblioteca~. Los hombres>en su mayoría
voluntarios, que acariciabanla idea de una evangelizaciónde estas
tierras recién descubiertas,se sentían seducidos por aquellos prin-
cipios erasmianospropugnadoresde un cristianismopuro y fraterno,

36 Erasmo habla publicado en Basileahastael año de 1535 cinco ediciones
del Nuevo Testamento: las de 1516, 1519, 1522, 1527 y 1535.

~ Cf. M. Bataillon, Erasmo y España, México, 1966’. pp. 820 y ss.
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tal como se entrevéen los Hechosde los Apóstoles,es decir> despro-
visto de toda la gangaque durantecatorcesiglos se ha ido acumu-
lando. La traduccióna las lenguasvernáculasde las textos sagradas
y de todos aquellosde carácterreligioso es la primera medida que
se ha de adoptarsi se quiere roturar este nuevo campo. En esta
dirección se encaminaronlos primerosesfuerzose intentosliterarios
de la colonia misionera arribada de España.Basta con ojear los
títulos de las obras impresasdurante el siglo xvi en Méjico para
cerciorarse.El balbuceoinicial de Cabreraen el Manual de Adultos>
la presentetraducción de los Argumento> su tratadoDe solicitando
infidelium conversione,etc. son obras de lleno inmersasen la co-
rriente de pensamientoque tiene su caben visible en el ilustre
humanistade Rotterdam~. En estesentidoel erasmismohizo estra-
gos. Pero estragoslocalizados en ciertos aspectosdoctrinales,tales
como la renovación evangélica>la transformacióndel aparatoecle-
siástico y la puesta en práctica de un estilo de vida original y
nuevo. En cambio se respetarácelosamenteel contenidodogmático.
Una faceta del cual es el culto mariano.Cabrerafue un cabal repre-
sentantedel religioso españolen América. Por un lado, su preocu-
pación constantepor las SagradasEscrituras, mecidas al son de
poemasen latín y en castellanoa lo largo de susochentay cuatro
años.Por otro, su visión del apóstol ideal en hombrescomo Zumá-
rragay Vasco de Quiroga, filoerasmistasy protagonistasde algunas
de susobras. Y en último término, como tercer componentede su
personalidad,una desconcertantey acendradadevoción mañana,
palpableen todo su quehacerliterario y vital. El impacto de sus
maestros>en susañosmozos,debió ser grande.Se acusaen el estilo
y la temáticade su producciónprimera. Despuésestainfluencia se

38 Incluso le dedica un par de epigramaslaudatorios en su obra In Philo-
sophorum> oratorum, cuyo texto dice así:

1) In Apophthegmata quae collegit Erasmus 1 Dieta pie, salse, scite, sapien-
ter, acate / quae tibi collegit doctas Erasmus habes.

2) Erasmi Chifladas / En varium mi lector, opus, quod doctas Eras,nus 1
Vir natus studiis contalit in medium ¡ Sicut apes flores volitans hinc
mdc legebal / za daret hisce favis dulcia mdla tibi ¡ Hinc tibi proposuit
Proverbio Graeca> Latina 1 Delitias [.] utere sanus cis.

M final se ha añadido a posteriori: At scriptis ullis non huius egemusErasmi.
Facessathine plus of-/uit guamprofuit. Esta apostilla supone un juicio dife-
rentey tardío.
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irá diluyendo con el paso del tiempo y la lejanía del nuevo con-
tinente.

El manuscritode la B. Vaticana> que conservala traducción de
Cabrera, incluye ademásotro trabajo suyo en el que estableceuna
concordanciaentre textos de los cuatro evangelistas:Sanclii Evan-
gelii Quadriga. Ambos revelan una buenaformación humanista.Los
Argumentoestánvertidos al latín con esmeroy precisión.Con razón
Menéndezy Pelayosaludaa su autor y califica a la obrade «primer
vagido de la poesíaclásica en el Nuevo Mundo»~-

El gusto desmedidode Cabrerapor jugar con las palabrasen su
forma y en su contenido>como veremosmás adelante,se manifiesta
desdesus primeras lides. Al margen de una de las páginas del
manuscrito que comentamosfigura, con apretadaletra> al lado de
la cita del cardenal toledano fundador de la Universidad de Alcalá
de Henares>el siguientedístico:

E caelo complutus erat vir candidus ille
A niveo cygno roreque nomen habens.

Al final del códice precisa: Conscriplum ¡uit hoc opus mann
proprio Medimnae de Rivisecci MDLIX. Suponemosque la fecha
alude a la confección gráfica y no a la elaboracióndel texto.

4. Bosilii Magni senlentiae memorabiles.Ms. Val. Lal. + 5026

(1577), ff. 101-121. No se puedeconsultar.

5. ConUco seu medilationeslii cantica septemmyslica ex Velen
Instrumento. El titulo de este opúsculoaparececon notables cam-
bios en otras versiones.Hemos escogidoel del ms. consultablede
fecha más reciente. Conocemosla existenciade cinco elaboraciones
sucesivas:

1) Val, bit. 1166 (1558). ff. 42-57

2) fi 1163 (1563), ff. 266-289<523-570 de su numeración)

3) +5016 (1571), ff. 315-344.

4) » +5021 (1572), fi. 67-98

5> 5017 <1594), ff. 290-318

39 Antologio de poetas hispano-americanos,tomo 1, p. XVII.



CRISTÓBAL cARRERA, APÓSTOL GRAFÓMANO 85

En la actualidad sólo se puedenleer tres códices: el 1166, 1163
y 5017. El primero, en pergamino, se extiendedesdeel f. 42 al 57.
El tratadose reducea sietecanticaen torno a unospasajesdel Anti-
guo Testamento<Ex. XV, Deuí. XXXII, Reg. XII. ¡s. XII, Ezech.
XXXVIII, Habac. III, Tr. puer. Daniel III). El segundo abarca los
folios 266-289 <523-570 de su numeración). Comprendeel texto de
las meditaciones,una adiuratio al lector prohibiéndole cualquier
modificación, unas notas al Salterio de David e índices. El resto
del códice anteriora estetratadodatade 1563, éstase puedetomar,
por tanto, como fecha post quem. El último manuscrito legible, es
decir, el Val. Lot. 5017> va de la página 290 a la 318. Carecede
fechaestaobra,pero la anterior del mismo legajo es de 1594. Amén
del texto mencionadose encuentrantres meditacionesinspiradasen
el Nuevo Testamentoy una perorado a la SantísimaTrinidad, La
versión se caracterizapor sus numerosascorrecciones.

6. [Carmina Varia] Ms, Vot. Lot. + 5021 <1576), ff. 193-243. El
ms. carecede titulo. No se puedeconsultar.Probablementees otra
versión de las Piae ,neditatiunculaeque completan el códice Vol.
Lat. 1166. Ya que ambos contienencinco obras de igual título e
idéntica colocación.

7. Consonantioconcordantiu,n divinorum instrunientorum Vete-
ns el Moví Testomeníl.Ms. Val. Lot. 5039 (5. f.), ff. 1-65. Aunque
ignoramosla fecha de composiciónde esta obra> creemosque ésta
debe de ser tardía puesto que no existe ninguna otra versión y,
además,las propias palabras del autor así lo corroboran:

nunc demum nec labori, nec infirmae senectutis aetati parcentes,
implorato divinae gratiae auxilio, propriis etiam digitis, sicut et alia
opusculanostra, conscribereconcinnarequesumus aggressi.

El trabajo consta de cincuenta consonanlio, terminándosecon
unos versosdedicadosal lector. A causade que en las páginas ini-
cialesse lee Prima pons y de que al final no hay indices,suponemos

que habría o proyectaríaotra u otras partes.

8. De aliis mysteriis ex sacAs litieris meditatiunculee.La pre-
sentecomposiciónse conservaa travésde dos versiones: Val. Lot.
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1166 <1558), ff. 87-95 y + 5021 (1576)> ff. 140-192. Este último códice
está arruinado y por tanto no se puede consultar. El otro recoge
catorcemeditacionesmás una peroratio al Salvador.

9. De excellentia el mirabilibus alíissimi Sacrarnenti Lucharis-
tiae. Ms. Val. Lot. 5025 (1585), ff. 1-146 y + 5029 (1586), fi. 1-143. El
primero consta de una página inicial ilegible, probablementecon-
sagradaa la dedicatoria>un prefacio al lector, cincuentaconsidera-
ciones, oracionesde diversos Santosalusivas a la Eucaristía,narra-
ción de ciento veintinuevemilagros e índices. Al final añade otros
miraculo y aclara que en su poder hay un ejemplar en el que se
recogen hasta doscientos sesenta y cuatro hechos portentosos.
Quizásfuera el segundoms. conocido,es decir, el Val, Lot. + 5029;
desgraciadamenteel estadode conservacióndel mismo nos impide
comprobarlo.

10. De homine humanaeque naturae condilione el reparalione
compendium.El único códice transmisor de este tratado en prosa,
el ms. Vol. Lal. + 5027 (1593), ff. 1-251> está arruinado y no se
puedeconsultar.

11. De laudibus el mirabilibus excellentiis gloriosissiinaeVirgí-

nis,.. libri qualuor. El ms. Vol. Lot. + 5014 <1584)> ff. 1-353 se en-
cuentraen igual estadoque el casoanterior.

12. De modo et ralione discernendi spiritutn bonum o malo.
Otro tanto acontececon el ms. Val. Lot. + 5026 (1577), ff. 53-99.Afor-
tunadamentehemos localizado una copia manuscrita de distinta
mano bajo la signaturaArch. Cap. S. Pelri G 42 (1583), ff. 1-99. El
ejemplar en cuestión constade dos partes.En la primera se anali-
zan los tipos de visiones y los criterios que se debenseguir para
distinguir las falsas manifestacionesde las verdaderas.En la segun-
da se recogencasos,extraídosde diversos autores>que ejemplifican
los engañossufridos por algunos fieles. La obra estádedicadaa un
amigo anónimo.En la perorotio aclaraque la altero pars la ha aña-
dido en su honor y que, despuésde meditarlo pausadamente,le
devuelva el ejemplar porque no tiene otro. Esta adición no debió
figurar en el manuscritoVal. Lot. + 5026.
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13. De poenitentia el fruclibus eius atque exeniplis vorjis com-
pendium. Este tratado> dedicado a Blanchetti, se conservaen el

ms. Vot. Lol. 5028 (1585), ff. 1-102. Contienecuarentaconsideraciones
y «notablesejemplos»sobrela penitencia.Adopta una posturacon-
servadorafrente a los que pretendeninnovar en esta materia.

14. De solicilanda infidelium conversioneiuxlo illud evangelicum
Lucae XIV: compelle mIrare. - - Iraclalus. La fuente de esta obra
en prosa, el ms. Val. Lot. + 5026 (1582)> ff. 29-50, no se puedema-
nejar. Afortunadamenteexiste una transcripcióndel texto original
realizada por Eduardo Martín Ruiz~ graciasa la cual conocemos
su contenido. El tratado está dirigido a un amigo> real o ficticio>
llamado Bautista. En él se plantea,desdeun ángulo jurídico y teo-
lógico> el derecho de solicitar la conversión de los infieles, tema
candenteen la épocay del cual Cabreratiene grandesexperiencias
dada su estanciaen tierras de misión. La actitud que defiende es
moderada>aconsejandouna coacción indirectaa la fe. Su enjuicia-
miento del problema está más cerca de la postura lascasianaque
de la de Sepúlveda.La gran admiraciónsentidapor Vasco de Qui-
roga provoca que este prelado sea el protagonistaejemplar de sus
argumentaciones.Circunstanciaque nos ha permitido conservaruna
parcelabiográfica de este eminenteapóstol. Esta obra es de gran
interés, puestoque pone el dedo en una de las llagas de la historia
de España.

15. Bibíiolheca Evangelica.Tres gruesosvolúmenesintegraneste

ingentecompendiodedicado al pontífice Gregorio XIII:

a) Vat. Lat. 5009 (1576), ff. 1-553
b) SOlO (¡578), ff. 1-335
c) 5011 (1579), ff. 1-559

El primer tomo constade dos partes. En la primera se encuen-
tran la dedicatoriaal papa,un poemay un prefacio al lector, amén
de índices varios y una adnolalio. Estasveinte páginasiniciales son
un añadidoposterior.El texto propiamentedicho abarcanumerosas

~ U coacción de infieles a la fe segúnCristóbal Cabrera> estudio y edición
del manuscrito Val, bit. 5026, Sevilla, 1974.



88 ELISA RUIZ

meditacionesy glosas marginalesde letra apretadísima.Hay además
un apéndice> casi ilegible> titulado De nominibus Christi Domznz.
En el segundotomo> tras el prefacio de rigor al pío lector> aparece
un poemaen honor del cardenal polaco Hosius Varmiensis y la
continuación del texto. El último completa el número de medita-

ciones hastallegar a ciento cincuenta y una.Ademásde un índice
y un poemade acción de graciaspor la labor realizada>se incluye
una copia del epitafio compuestopor el autor y un inventario de
sus obras. Cabrera, creyendopróximo el fin de sus días> trabajará
sin descansoen la confecciónde este monumentoevangélico>según
propia confesiónen la apostilla final del prólogo:

Hoc opus scriptuni est in tam provectaaetateincessanteret pro-
peranter,mnature tamenguanta fien potujt sedulitateut pnius quam
hun,anaevitae finis finem operispraeoccuparetabsolveretur.

Afortunadamentesus previsionesno se cumplieron y aún pudo
seguir duranteañosescribiendo,con un celo y una constanciaadmi-
rables.

16. In Cantica Canlicorum canlica rnyslica. El pésimo estado
de conservacióndel ms. VaL La]. + 5019 <1569), fL 1-162> nos ha
impedido conocer el contenido de esta obra dedicadaal cardenal
Sirleti, Bibliotecario de la Vaticana y respetadoamigo del autor.

17. In Canlicum Canlicorum de Divini Verbi Incarnatione can-
lica. Se conservaen los mss. Val. Lot. 1162 (1558), ff. 1-292 y Val.
Lal. 5015 (1572)> ff. 1-298. El segundocontieneversos acrósticosde
introducción, un poemaa modo de prefacioen honor de la Virgen
y finalmente el texto que abarca doscientosdiez cantosrepartidos
en ocho capítulos. La obra está concebida en forma dramática>
siendo los actoresel sponsus,la sponsay los coros de ambos.En
apéndicese recogendos cantosdilectos: uno> In PsalmumXLIV y
otro, Fn canticumIsaiae capul V. Cierranestecódiceuna adiuratio>
una peroralio y unos índices.En las últimas líneas hacesaber:

Denuo recognitumque fuit hoc ab autore Opus post tredecim
annos.. illud condideratet in VaticanaApostolicae sedis Bibliotheca
ms. in membranis reposuerat cum aliis opusculis suis. ílnitum est
RomneMDLXXII.
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El primero, encuadernadoen tres volúmenes,y que nos conserva

la versión más primitiva realizada en Medina de Rioseco en 1558>
no ofrece grandesvariantes.En la cara interior de la portada del
último tomo hay de su puño y letra una lista que reproducelos
títulos de los cinco legajos correspondientesa la numeración Val.
Lal. 1162-1166.

18. In Canticum Canlicoru,n canliunculaemyslicae.Dos son las
fuentes: el ms. Val. Lal. 1166 (1588)> ff. 1-42 y el ms. Val. Lot. 5021
(1572), ff. 1-66. Tan sólo es legible el primero, escrito en pergamino
y con firma y fecha: Medina de Rioseco 1558. La obra se inicia
con un bello poemaque sirve de prefacio. El resto de la composi-
ción tiene una estructuradramáticacuyos personajesson sponsus>
sponsay los coros de ambos.Desgraciadamenteno se puedemane-
jar la segundaversión que, como en casos anteriores,seria una
refundición de ésta.

19. Iii Canlicum Esaiae CXII. Comprende siete meditaciones
manuscritasañadidas,junto con otras composicionesvarias, a la
edición impresa de las Medilaliunculae. Todo ello se encuentraen
el ms. Val. Leí. 1165 <1548), ff. 81-91. La fechaafecta a la primera
parte del códice. El presentetrabajo carecede dataciónpero dada
la numeración del legajo podemosafirmar que pertenecea su pri-
mera época.

20. In Eccíesiaslenmedilaliones. El ms. Val. Lot. 5024 (s. f.),

ff. 1-99, nos transmiteun conjunto de doce meditacioneselucidalo-
riae consolaloriae en hexámetrosque desarrollan y glosan el ver-
sículo bíblico «Todo es vanidad». La obra se inicia con una dedi-
catoria al lector, seguidade un prefacio y de una meditaciónpare-
néticaa su propia mente.La lectura es difícil por el estadode con-
servacióndel códice.

21. Fn illuslrium classicorumque lheologorum opera exíempora-
ha epigrammala. El legajo Val. Lot. 1165 (s. f.) en sushojas 96 a la
104 nos ofrece una serie de epigramasen honor de los principales

teólogosde la cristiandad.Allí mismo y en las páginasque vienen
a continuación(105-109)se encuentran:
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22. In philosophorum,oratorum, historicorum classicorumopera

exíemporalia epigrammaía a cartnina varia de corte idéntico a la
anterior, pero de inspiración «a lo profano»- Son brevesjuicios crí-
ticos puestos en verso que reflejan sus lecturas y puntos de vista
literarios. Graciasa este elenco sabemosque Cabrerafue un buen
conocedorde los clásicos grecolatinosy también un asiduo lector
de los autores en boga de su época: Lorenzo Valía, Pico de la Mi-
randola, Angel Poliziano, Erasmo, etc.

Entre los carmina varia se encuentrandos largascomposiciones,
una od F. Hieronymutn /ranciscanum(in adolescenlia)(ff. 115-117)
y otra, a modo de epístola, destinada ad Emmanuelem Florez,
Sanclae MexicanensisEec. Decanum <ff. 117-121). Véaseel apanado
9, dondese estudian in exíensoambospoemas.

23. In Proverbia Salomonispiae mnedilaliones.Recogidasen el
ms. Val. Leí. + 5020 (1570), ff. 1-204. En la actualidadilegibles.

24, Medilaliones melricae acroslichicae.El códice Val. Lal. 5022

(s. f.), ff. 1-130, nos transmite la refundición de una obra impresa
en Valladolid en 1548, titulada Medilaliunculae ad Serenissimum
Hispaniarum principem Philippum. Remitimos al epígrafe corres-

pondiente,donde se estudia esta composiciónen sus diversas va-
riantes.

25. Medilaliones mysíicae duodecimatt utriusque inslrumenli
consonanhio.Son un conjunto de poemas transmitidos> como es
habitual en Cabrera>a través de dos versiones:una, la más antigua,

en el ms. 1/al. Lal. 1166 (1558), ff. 57-87, que es la que hemosmane-
jado, y otra, inconsultabley más moderna, recogida en el legajo
Val. Lot. + 5021 (1576), ff. 94-140. Nicolás Antonio mencionauna
obra de idéntico título contenidaen el ms. Val. Leí. 5015. En la
actualidaden dicho ms. no aparece.Probablementees un error de
catalogacióndel autor de la BHN.

26. Medilaliunculaepiae quas in Sanclarum seplemecclesiarum
urbis Romae siationibus ex lempore medilabanlur. De esta obra
existen dos ejemplares: una, dedicadaal cardenal Caraffa> en el
ms. Val. Lal. 3508 (s. f.), ff. 1-28, y otra, destinadaa Ludovico Blan-
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chetti, en el ms. 5040 <1581). ff. 1-29. Son una seriede composiciones
acrósticas en honor de algunas iglesias e imágenesromanas. La
última es un canto de elogio del papa Gregorio XIII. Carecende
inspiración e interés.

27. Mystica Cithara iii omnes psal,nos. Se conservaen los si-
guientescódices:

a> Val. Lat. ¡163(1563), ff. 1-522
fi ±5016(1571), fi. 1-344

C) > ~ 5017 (1594), fi. 1-289

El primero comprendeun prefacio y un epigramaal lector a modo
de introducción, más ciento cincuentameditacionesen verso, corres-
pondientesa cadauno de los salmos.Al final un poemaen forma de
cruz, donde se hace constarque el original de la obra se elaboré
en Españay que ésta es una segunda versión también manuscrita
por el autor y dedicadaal papa Pío V. En efecto, en el legajo Val.
Lot. 1166 fechadoen el año 1558, en las páginas 113-116> se halla
una meditaciónal salmo 16, al pie de la cual reza: Hunc ml modum
poleris tu, hedor, in omnesPsai,nosmeditan.Más tarde se añadió:
«Despuésde haber sido escrito esto fueron hechas unas medita-
ciones a todos los salmos.Esta obra se llama Mystico CiÉ/zara».

El segundocódice del año 1571 no hemos podido manejarlo. Sí,
en cambio,el tercerode fechatardía (1594). Siguede cerca la estruc-
tura de la primera versión estudiada,tan sólo hay correccionesesti-
lísticas. En las lineas finales que cierran la composición se hace
saber que la presenteobra ha sufrido cuatro elaboracionessucesi-
vas: en 1560> 1564> 1571 y 1594. En apéndice(ff. 319-320) figura una
partitura musical. Ignoramosel paraderode la versión original.

28. Notabilia devolionum quaedamexempía. El legajo Vol. Leí.
5041 <1591), fi. 1-44, recoge la única versión de esta obra dedicada
al cardenalJuande Mendoza.

29. Oratonium animae contetnplativae.Dos son las fuentes: el
ms. Val. Lot. 5018 <1573)> fi. 1-313 y el ms. Val. Lot. 3509 (1573),
2 vols. El primero se inicia con un largo prefacio al lector. La obra
se divide en cuatro partes, de las cualesla segundaestá dedicada
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al cardenal Caraffa. El tema no es otra cosa que una acción de
gracias continuadapor todos los textos y palabras de inspiración
divina llegados hasta nosotros.Las últimas páginas transmiten un
Horlulus oraíorii consolaíoriis sacrae scriplurae fhoscuiisbrevi com-
pendía censilus in coníemplaíivaeanimae graliam gloriamque Dei.

Son breves pasajesextraídosdel Antiguo y Nuevo Testamentocon
sus correspondientescitas. Se trata de un conjunto de reflexiones
sin conexión entresi, pero que aisladamentepuedenguiar al lector
como punto de partidapara una meditaciónpersonal.Estos flosculí,
en número de trescientos>pudieran ser una ampliación de aquellas
otras «flores de consolación»que salieron de las manos de Cabrera
y de las que tenemos escasasnoticias.

30. ¡‘loe medilationes in septein Psatmospoenitenliales. Cabrera
nos aclaraque estaobra (mt Vot. Lal. 5042 (1591)> ff. 1-21) procede
ex opere Meditationurn in omnes Psalmos quod autor composuil.
Está dedicadaa Juan de Mendoza: cum ob vaietudinetn,senectam-
que gravem annis farnhliari lua dulcique conversalionenon ita, ul
opto, libenlissimefrui queam.Constade sietemeditacionesen verso>
más una muestra de carmina figurata, un bipennis acróstico que

verticalmenteaconseja: Poeniteníiamagite.

31. Piae medilaíiunculaeatt Saivaloremel sanctameius crucem
speclantes.Bajo este título se amparanunos poemasincluidos en
el legajo Val. Lot. 1166, el cual nos transmitediversasabras de este
autor. La parteprimera del códice hasta la página 98 es de perga-
mino. En la última de esta materia figura el nombre de Medina
de Rioseco y la fecha de 1558. A continuación se encuentranunas
hojasde papel> añadidasposteriormente>con diversascomposiciones
y entreotras la que nos ocupa(ff. 99-1 12). El códice estáinacabado.
Ignoramos el año y el lugar donde fueron elaboradoslos poemas
adicionales.

32. Rosorium beatae benedictaeque Virginis Dei Genitricis Ma-
riae. El ms. Val. Lal. 5038 <s. f.), ff. 1-12, nos ha conservado,según
Burrus, el original autógrafo de la obra impresaen Roma en 1584.
Otra versión bilingile —latín y español—de idéntico contenido>pre-
cedida de un prólogo al lector y fechadaen 1583 existe en el ms.
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Vol. Leí. 5039. A nuestro modo de ver esta copia es la que se ha
utilizado como basede la edición romana, ya que es más completa
y ademástiene la autorizacióneclesiásticapara su publicación en
la última página. Este códice ofrece unas deliciosas ilustraciones
alusivasa los misteriosque se contemplanen el rosario.

33. Sanclii Evangelii quadriga.- - La fuente de esta obra es el
ms. Val. Lal. 1164 <1559), ff. 1-262. Se inicia con un prólogo al lector
y despuésviene el texto que trata de estableceruna concordancia
entre las narracionesde los distintos evangelistas.La disposición
gráfica es admirable: algunaspáginasofrecenla relación de un mis-
mo hecho a cuatro columnas con una caligrafía esmeraday un
cuidado exquisito. Numerososíndices completanesta ingente tarea
a la vez que facilitan la lectura y localización de un pasajedeter-
minado.

34. SpeculumspeculalionumChristi. Los códices Vot. Lot. 5012
<1595), ff. 1-360 y Val. Lal. 5013 <1597)> ff. 1-343> recogenestetratado
que fue el último que debió salir de las manos del autor (cf. p. 77
del presenteartículo). El volumenprimero ofrece> tras dos portadas
con el título, un prefacio en el que se menciona la obra Fhores de
Consolación y el nombre de la Marquesadel Valle. Las líneas que
transmiten estasnoticias son un puro trazo negro, de ahi el que sea
imposible interpretarlas.Resultacurioso que en su trabajopostrero
aluda a uno, generalmenteolvidado, de su juventud. La caligrafía
delata la avanzadaedad del autor. El texto comprende veintidós
consideracionesque desarrollanel tema de Cristo como suprema
consolacióndel género humano.Hay cuatro ilustracionesimpresas:
la Natividad del Señor>la Circuncisión y unas representacionesde
la Virgen y el Señor, respectivamente.Desgraciadamenteel estado
de conservacióndel segundovolumen es pésimo y por consiguiente

no podemosemitir ningún juicio sobre esta obra crepuscular.

35. Summa senlentiarum theologicarum ex Sacrae Scripíurae
testimoniis.El ms. 1/al. Lot, 5031 <s. 14, ff. 1-79, es portadorde esta
recopilación de sentenciasde origen diverso. La presentaciónes des-
cuidada, hecho insólito en el autor. Da la sensaciónde ser un borra-
dor dejado sin ultimar y como tal figura en su último inventario.
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El texto habla de una primera parte que a su vez se subdivideen
dos seccionesde docey ochotítulos respectivamente.En cambio no
hay otras partes ni tampoco índices ni fecha o expresionesque
denoten la terminación del trabajo.

36. Nicolás Antonio mencionaun tratado titulado Censura el
Confulano novae opinionis de 5. Rucharislia que se encontraríaen
la Biblioteca Altempsiana.El azarosodestino de los fondos de esta
colección ha dificultado la localización del ejemplar. Finalmente lo
hemoshallado bajo la signaturaOtroboníensis Lal. 881 (1576)> ff. 1-

15. En la actualidad es ilegible.

B) Manuscritos autógralos en castellano

1. Escuela de la doctrina y disciplina cristiana provechosaa
lodo fiel cristiano. — El ms. Val. Lal. 5033 (1567), ff. 1-196, es la
única fuente que nos ha conservadoeste tratado. Fue escrito en
Medina de Rioseco in hortulo nostro Verae Crucis. Se abre con un
interesanteprólogo, que más adelante comentaremos,dedicado al
«cristiano lector». La obra tiene una meditada planificación: pri-

mero trece capítulos que ensalzanla «calidad del Maestro, de los
discípulos y de la doctrina», despuésuna amplia exposición en la
que se examina lo que «el discípulo cristiano debe saber, creer y
obrar’ y por último reglasy avisos notablestocantesa las cristianas
costumbresque debenserpracticadas.La segundapartees un cate-
cismo glosado y la tercera un manual de ¿tica. Una simple enume-
ración de algunos capítulos ilustra suficientementela intención mo-
ralizantedel autor.

«Que es ajeno del cristiano el desordenadoriso y chocarrería».
«Qué cosa conviene que guardenlos que viven juntos».
«Cómo se debe haberel cristiano cuanto al dormir», etc.

Un breve compendio de la vida cristiana sirve de conclusión a
la obra.

2. Evangélicahira de sonetosmeditadossegúnlo que pudo tocar
en suma dei Santo Evangelio.— La única fuente transmisorade
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estos versoses el ms. Val. Lal. 5035 <s. f.), ff. 1-66. La obra está
sin terminar puestoque apareceel título del soneto CCXLIX y tras
él un vacío. Las doscientascuarentay ocho composicionesprece-
dentes> no especialmenteinspiradas> versan sobre pasajesevangé-
licos. El primer tercio del códice es ilegible, en consecuenciaigno-
ramos si existía algunadedicatoriao alusiónpersonal. Es digno de
observarseque en ningunode los inventarios que Cabreraestablece
de sus obras aparecemencionadoel presentetrabajo; tal vez el
autor lo considerabaun material poético dependiente del Inslru-
menlo espiritual.

3. Insírumenío espiriluol dirigido a la Santísima Virgen Maria
Modre de Dios.— De esta obra se conservanlos siguientes mss.:

a) Val, bit. 5032 (c. fi, U. 1-367
b) . . 5036 (1575-94), U. 1-458 (L~ parte)
c) 5037 (s. f.), ff. 1-328 (2.~ parte)

El ms. correspondienteal apartadoa) carece, en la actualidad,
de las cinco páginasiniciales. Como la sexta reproduceel soneto 1,
suponemosque el espacioprecedenteestaríadedicado al prólogo.
NicolásAntonio> al citar el códice 5032, nos da cuentadel contenido
liminar e incluso añade:

la secundaad lectorem praefationerepetit furto bunc e Vaticana
sublatum, attamenrestitutum ex alio exemplo quod la Hispania re-
manseral,et in proprio loco posituni.

La existencia de un segundoprefacio en dicho ms. nos descon-
cierta, pues> dado su formato <9,5 >< 14,5 cms.), nos parece impo-
sible que en cinco páginasse pudiesencontenerel prólogo original,
bastantelargo —conocido a través de otras fuentes— y la subsi-
guiente introducción. Por otra parte, como el ms. 5032, segúnvere-
mos> procedede Españay es anterior al robo, no resulta verosímil
que en él se aludieseal ejemplarsublalum furtim. A nuestromodo
de ver esa copia ofrecería tan sólo la introducción primera y pro-
bablementeabreviada.Las noticias de Nicolás Antonio son> en si>
ciertas,pero no las puedehaber obtenido de la lectura del códice
5032. 0 bien manejóel legajo 5036 y se lo atribuyeerróneamenteal
otro número, o bien su información es de segundamano.

XII-—?
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El presentetexto se divide en cuatro partes~‘. Las tres primeras
agrupanquinientossonetosdedicadosal Salvador, a la Virgen> a los
Santos42y ciento cincuentaa otros tantos salmos.La última parte
recogetemas de devoción general, en metros diversos. El códice
carecede fecha, perola caligrafía y la excelentecalidaddel material
empleadonos hacensuponer que fue escrito durantesu estancia
en España,es decir, que pertenecea su primera época.En efecto>
si leemos la versión conservadaen los mss. 5036 y 5037 veremos
que el destino de estaobra fue un tanto novelesco.Su autor depo-
sitó una copia autógrafa de la misma, juntamentecon otras cinco
según se nos confirma por diversoscaminos~, en la Biblioteca Vati-
cana, de cuyos pupitres desapareciótras haber cortado el ladrón
«una tabla dél y dejándolacon su cadenado estabaclavada». El
robo debió producirle a Cabrera un enorme disgusto según las
amargasquejassalpicadasen su vasta produccióny su manera de
remediarlo.Aprovechandola feliz circunstanciade que unahermana
suya>religiosa del convento de Santa Clara4~> poseíauna copia> la
hizo llegar a su poder y sirviéndose de ella volvió a reconstruir
la obra introduciendonumerosascorreccionesy ampliando grande-
mente el númerode las composiciones.Los manuscritosVol. Lot.
5036 y 5037 nos han conservadoesta refundición, dondefigura un
prólogo quedatadel 25 de marzo de 1555 y un «aviso al pío lector’
en el que se da cuenta de los pormenoresanteriormentecitados.
Las innovacionesque Cabreraha introducido, a partede mejorar la
obra, tienen la finalidad, en cierta medida,de invalidar lo anterior.
Él mismo confiesa: «con lo cual quedamancoy diminuto cualquier
otro volumen y ejemplar del libro hurtado’, y más adelante: «y si
como allí estabatodo escrito de mi mano se publicare por mío,
podrá pasar por violento abortivo». Estas palabras datan del año
1575. Mas no terminaaquí la historia. En la misma página>con letra
apretada,se puedeleer:

41 No comprendemosla afirmación de Burrus, ea su articulo varias veces
citado, de que estaobra está sin distinción de partes.

O El soneto248 de la II parteestá dedicadoa susdos hermanasreligiosas.
Al ser acrósticonos ha permitido conocersus nombres:Elvira y Leonor.

43 Cf. el apartado6 del presentetrabajo.
44 Tras el término monja pareceleerseel adjetivo «descalza»,que ha sido

posteriormentetachado.
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Finalmente ahora casi XX años despuésde este segundoaviso,
que por ciertos indicios se supo que el libro hurtado andabaya de
mano en mano en España copiado o impreso y por esto viéndome
ya en postreraedad quise antes de mi tránsito dar en luz el original
verdaderoy más copioso.

Unas líneasmás abajo afirma: «Cuarentaaños ha estadosecretoen
el escritorio de mi estudio». En efecto, al pie de esta aclaración
se lee Roma 1594. Teniendo en cuenta que el primer prólogo es de
1555 y el aviso de 1575, los cálculos resultan exactos.

Marginalmente ha añadidounos versos que relatan el incidente.
Los últimos seis dicen así:

Hurtado fui sin fe del temerario
que entró en la librería Vaticana
y me llevó robado de ini armario.
Mediantemi Patronasoberana
fue mi Original de mi Notario
dado en luz en ti Roma madre anciana.

Resultaen extremo curiosocotejar las afirmacionesdel autor en
el prefacio inicial y la actitud que se desgajade las advertencias

que el tiempo —y la falta de honradez—le han hecho ir añadiendo.
En las páginasprimerasdeclarasu empachopor la vanagloria lite-
raria y el afán de paternidad:

No es mi intención de imprimir esto ni divulgarlo, mas de man-
darlo poner después de mi tránsito con otros mis libros en una
librería; ni tampoco pusiera aquí mi nombre, como no lo puse en
otro librico, que días ha escribí harto manceboa mego del primer
obispo e arzobispo de Méjico y de la primera Marquesadel Valle,
llamado Flores de Consolación, si el estatutono prohibiera que el
autor de la obra que se escribe> calle su nombre, como de presente
se ha acordadoy mandado.Y poco sc me diera que se le diera otro
nombre que el mío, como de hecho se le dio al dicho librico, que
poco despuésque fue primero impreso en España, salió traducido
en la lenguatoscana,estampadoen Venccia con otro nombre fingido
del autor.

Como es lógico y humano> tales asertos> arropados de una mo-

destia adquirida y no connatural,han perdido su razón de ser ante
la realidad amargadel hurto, el plagio y la falsa atribución de una
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segundaobra suya. La indignación mal contenidade Cabrerapor
semejantesituación> tal como se entrevé en las numerosascorrec-
cionesque salpicanel relato de la desaparicióndel libro de la Vati-
cana,nos muestrancómo el escritor>en su ancianidad,intenta aún
domeñarsus deseosde denunciay el sanoorgullo por la obra pro-
ducida, gesto quenos conquista.

La estructuradel manuscrito 5036 es como sigue:

Parteprimera: 226 sonetos.
Partesegunda:a) 195 sonetos.

b)288
Parte tercera: 151 sonetos.
Partecuarta: 190 metrosdiversos,más 20 adiciones.
Tablasde los sonetosy metros.
Numerosasadicionestotalmentearruinadas.

El legajo 5037 contienela segundaparte del Instrumento espi-
rituah. Carecede prólogo y fecha y ofrece la siguiente disposición:

Parteprimera: 231 sonetos.
Partesegunda:267 .
Partetercera: 175 ~
Partecuarta: coro primero 112 meditaciones.

coro segundo132 »
coro tercero 64 »

Tras los índices hay numerosascomposicionestotalmente ilegi-
bles. El duclus caligráfico y el avanzadoestadode descomposición
del papel nos hacen suponeruna fecha muy tardía.

La aparatosadesaparicióndel manuscritodepositadooriginaria-
mente por Cabreraen la Biblioteca Vaticana nos estimuló a seguir

su paradero.Tarea difícil y que hastael momento sólo hemos re-
sueltoa medias.Marcelo Maciasy García,a finales del siglo pasado>
exhumé una versión del Instrumento espiritual. El propio autor

relata así los pormenoresdel descubrimiento:

Entre los muchos y preciososmanuscritosque pertenecieronal
insigne Jovellanos,consérvanseen la Biblioteca del Instituto de Gijón
dos volúmenesen 5a, que llevan los números54 y 55. y al frente la
siguiente nota: Poesías inéditas de D. Cristóbal Cabrera, presbItero,
y Poesías, tambiéninéditas, de ¡9. Juan de ,4rdmburu45.

45 Poetas religiosos inéditos del siglo XVI> La Coruña, 1890.
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El beneméritoerudito> tras una breve introducción, reproduce
Integro el prólogo de Cabrera, el cual efectivamentecoincide con
el que encabezael ms. 5036, salvo ligeras adiciones.Incluso la fecha
es la misma. Desgraciadamentedel resto de la obra sólo publica
dieciocho sonetospertenecientesa las tres partes primerasy seis
composicionesde la cuarta.Todos ellos> salvo siete sonetos>se en-
cuentranen las copias vaticanas.Asimismo dará a conoceralgunos
metros que figuraban en los márgenesde la parte segunday un
conjunto de romancesy villancicos> aménde poemasde otros auto-
res. De ellos> en cambio, ni uno sólo hay en las versionesromanas.
Como tras los poemasde Cabreraprosiguenlos de Arámburu, cabe
pensarque estepoetao copista rellenaselos espacioslibres.Máxime
apareciendoalguno atribuido a Cabrera entre los versos tenidos
por suyos.- - Evidentementese trata de purashipótesis. Unicamente
el manejodel manuscritode Gijón nos sacaríade dudas,al menos
desde el punto de vista paleográfico.Actualmentedicho peritaje es
imposible puesto que el volumen en cuestión,junto con el resto de
la biblioteca de Jovellanos>se ha perdido irremediablemente~. Por
tanto nunca sabremossi este ejemplarfue el original robado de la
Vaticana o una copia. De todas formas Macías, desconocedorpor

completo del robo y de la existencia de otras obras de Cabrera,
nos da una posible pista:

Debajo [tras el final] de Cabrerase leen estasotras [palabras] en
letra más pequeñay de distinta mano: Ad laudem et honoremomni-
potentis Dei, necnongloriosíssimeVirginis Mariae tnatris eius. loannes
de aramburu hispanus, civitatis de vitoria incola, scripsit in civitate
tiburtina, urbis inte,nperient Jugiens, anno doniini millessimo quin-
gentessímosexagessinlonono.

Sabemosque este personajevivió aquí por lo menoshasta1590.
Es imposible dilucidar el papel desempeñadopor él en este asunto:
no hay discordanciascronológicasni pistas que nos indiquen cómo
estas poesíasllegaron a sus manos.

46 En el asedio sufrido por la ciudad de Gijón, durante la guerra civil.
los fondos que constituían esta biblioteca desaparecieron.Hay escasasespe-
ranzasde que haya podido salvarsedicho manuscrito. Información confirmada
epistolannentepor José Caso González.
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4. Notas notables morales de metros espirituales. — Hay una
sola versión contenidaen el ms. Val. Lal. 5034 (s. f.), ff. 1-161. El
manuscritose abre con un prólogo donde hacesaberque estaobra
la dedica a sus dos hermanas y sobrinas religiosas, a fin de que
«podáis meditar lo que aquí se contieney aún cantarloen vuestras

usadas labores y honestos ejercicios». La intención del poeta es
clara: evitar que los metros profanos se popularicen y ganen
terreno, dado el contenido a veces escabroso>o al menos poco

recomendable,de los mismos. Idéntico espíritu alienta sus otras
composicionespoéticas,como se puedeapreciar en las palabrasde
introducción al Instrumento espiritual, de la cual obra ésta se con-
sidera un epígono. Consta de ciento seis meditacionesen verso y
canciones.Cabreraha escogidosus temasinteligentemente.En ellos
se cantan los enserescotidianos y familiares a una religiosa del
siglo xvi: el algodón, la seda,el alfiler. - - Amén de esta acertada
vinculación con los objetos propios del trabajomanual—cuyo ejer-
cicio permitía ademáslas manifestacionesvocálicas simultáneas—
hay que subrayar el empleo sistemático de juegos de palabras,a
modo de adivinanzas,y el uso de formasen extremopegadizas,que
debieron fijarse fácilmente en las memorias de aquellas monjas.
Desgraciadamenteel texto es casi ilegible.

5. Rosario de Nuestra Señora meditado en metro español y
latino. — Conservadoa través del ms. Vat. Lot. 5039 <1583), ff. 1-63.

Remitimosal apartadode las obrasmanuscritasen latín, número 30.

C) Textosen castellano perdidos

1. Calechismi interpretatio vulgarí ungua Hispanica. — Esta
obra aparece incluida en dos inventarios realizadospor el autor
y asimismo la menciona, como una de las cuatro composiciones
suyas redactadasen castellano>en el prólogo de la Escuelade la
doctrina y disciplina cristiana. Burrus~ piensa que este catecismo
no era otra cosa que una versión dedicadaa Felipe II de la obra
recientementecitada. La hipótesis es verosímil desde el punto de

47 Articulo citado, supra.
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vista de unidad temática, ahorabien> nos extraña que el autor en
la misma introducción de la ,Escuela.- - nos hable de ella como de
una obra suya distinta de la que tiene entre manos~ y cuya pér-
dida lamentaen los siguientes términos:

Sunt et alía exemplaria manu scripta E..] et non reddita: sicut
(uit Interpretatio Catechismi vulgari lingua Hispanica quod volumen
ms. in folio, Catholique Regi Nro. Philippo II dedicatum accepit a
me bonn fide reddendumquondamin HispaniaIII. D. Cardinalisde
Spinosa tunc Archicancellarius Regius, qui tamen non eadem fide

Nicolás Antonio creeque el manuscritoen cuestióndebehallarse
en la biblioteca del Escorial.

2. Flores de Consolación.— De la existenciade estetratadotene-
mos diversas noticias. En el prólogo del Instrumento espiritual,
fechadoen 1555> dice:

Ni pusiera aquí mi nombre como no lo puse en otro librico, que
días ha escribí, harto mancebo,a megodel primer Obispo e Arzobis-
po de Méjico y de la primera Marquesadel Valle, llamado Flores de
Consolación.

Según estas palabras, la redacción de la obra debió hacerseen
torno a su etapa americana: en la data tópica de la dedicatoria

figura Cuernavaca.En las adicionesrealizadasa posteriori en la in-
troducción del Instrumento espiritual añade:

Que fue primero impreso en España salió traducidoen la lengua
toscanay estampadoen Venecia con otro nombre fingido del autor,
que le quisieron dar o el intérprete o el impresor.

En otro momento Cabrera, al referirse a él, puntualiza: «Pío
tratado intitulado Flores de Consolacióntraducidoal latín y puesto
en el mejor estilo y concierto que se halló». En un par de sus pro-
pios inventarios apareceentre las obras impresas.No acertamosa
comprender las razones que indujeron a Nicolás Antonio a identi-

48 Literalmente allí dice: «A este mesmo fin traduxe de Latin en Lengua
Española el Sancto Catechismo dirigido a la 5. M. del Catholico rey de
EspañaFelipe II».

~ Vat. Lot. 5027, f. 253’x
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ficarlo con las Mediíatiunculae,ya que el escritorenumeraa ambos
libros por separado.Burrus se limita a reproducir las palabrasde
García Icazbalceta~> quien le confiere a Cabrerael mero papel de
traductor basándoseen las afirmacionesdel prólogo. El eminente
erudito mejicano en su intento de identificación coincidirá con el
autor de la BHN.

Como no se conservani el manuscritoni un ejemplar impreso>
la cuestión,hoy por hoy> sigue en pie. Tan sólo tenemosel testimo-
nio de Gallardo, quien nos confirma la impresión de la obra en
Valladolid> en el año 1550, y en los talleres de FranciscoFernández
de Córdoba. El bibliófilo nos dice que el libro> en 8.~, conteníaen
susnoventay sietehojasochentay nueveconsejosde talanteestoico.
El nombrede Cabrerafiguraba escrito a mano.En los versoslatinos
iniciales se dice que el libro es una traducciónal castellanoy esta
misma es la idea expuestaen la dedicatoria. Puesto que carecemos

de otros testimoniosnos pareceoportuno citar in extenso>a causa
de su interés, el pasajeque Gallardo nos ha salvado:

A la muy ilustre y muy generosaSeñora, Ja Señora D.~ juana de
Zúñiga, marquesadel Valle. El intérpretesalud: Las flores de canso-
loción> que el señor obispo de Méjico envió a vuestra señoríacomo
ilustre señora,y vuestraseñoríame mandó traducir de latín en cas-
tellano, traduje de corrida en aquellashorasque pude hurtar a mi
familiar estudio.

No fui tan supersticiosointérprete,que dejasede quitar o poner,
o mudar algo cuandoel tiempo y lugar lo requería:porque todo era
menesterpan poner en concierto las escobasdesatadasque topé.
Tal era el estilo; era tan conciso y mal ceñido, que pudiera con más
razón decir dé! el emperadorCalígula lo que dijo del dc Séneca,
que parecíaarenasin cal -

El libro vino a mis manos escriptode mano y de tal letra, que
algunas vecesera menester el ingenio de Delio el nadador> o la
adevinanzade Edipo para acertar lo que quería decir.

No fue menos trabajo buscar los originales destasFlores para
sacara la luz la verdad...

De buena gana hice lo que pude en la traducción de este libro;
si no va mi romancetan polido como lo hilan algunos retóricos cas-
tellanos, no es de maravillar; porqueal cabo de tanto tiempo como
ha que peregrino por estas tierras y naciones bárbaras,donde se
tracta más la lenguade los indios que la española,y donde se tiene

50 Bibliografía mexicana del s. XVI, México, 1886.
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por bárbaro el que no es bárbaro entre los bárbaros,no es mucho
que estéolvidado de la eleganciade la lenguacastellana.cuantomás
que yo no soy muy curioso del romance; véolo poco, trátolo poco,
sé bien que no lo sé bien. Tomemosel tronco, que es la doctrina;
dejemos las ramas, que son las palabras.- - En Cuernavaca,o como
los indios dicen, Cohaunauac,el más fresco y apacible pueblo de la
Nueva España> 25 de Mayo5’.

Si prestamoscrédito a las afirmacionesanterioreshemos de con-

cluir que Cabrera fue «intérprete»de un original latino anónimo.
Él a su vez no firmó la traducción castellanay, posteriormente,la
obra sufrió una nueva traslacióna la lenguatoscanay vio la luz en
Veneciaen 1562 atribuida a otro autor.- - El proceso seguidorefleja
bien las incidencias que un texto podía sufrir en el siglo xví. La

falsa paternidad dificulta la tarea de localizar un ejemplar italiano,
ya que los datos sobre los que operamosson mínimos. En el caso
de que la hipótesis de la traducción sea cierta, podríamos pensar
que el Catecismo fue un trabajo similar puesto que para ambos
emplea la expresión «traduje de latín en lengua española»y> en
cambio, al mencionarel Instrumento espiritual y la Escuelade la
doctrina cristiana utiliza la forma «escribimosen la lenguavulgar».

D) Obras impresas en latín

1. Epilaphium seu Epicedium ,4crostichicum 5. D. N. Papae
Gregorii XIII. Romae 1585 apud heredesAntonii Bladii, 1 f.

Se conservaun ejemplar en la Biblioteca Vaticana. Como su
propio nombredeja entrever, se trata de una composicióncircuns-
tancial, hecha en recuerdode uno de los papasmás relevantesdel
Cinquecento.

2. Meditatiunculae ad SerenissimumHispaniarum principem
Philippum.

De esta obra se conservan,aparte del manuscritoestudiadoen
el epígrafecorrespondiente,dos ejemplares impresos:

51 Bartolomé José Gallardo, Ensayo de una biblioteca española de libros
raros y curiosos, Madrid, 1866, II, cols. 164-165.
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a) Vat. Uit. 1165 (1348), 80 hojas impresas+ 41 manuscritas¡~¿ 4o
b) . . 5023 (134S), 91 hojas en total.

El ejemplar primero se inicia con dos versionesdel privilegio
que autoriza la publicación. En una de ellas se le cita como canó-
nigo de Medina de Rioseco.Al margen se lee un poema acróstico
cuyas iniciales dan los nombresde Sionius y de lesumaria. Tras la
dedicatoria al príncipe figura un prefacio y finalmente una serie
de meditaciones>acrósticas también> sobre el Avemaría, el Padre-
nuestro, el Credo, etc.> seguidasde otras en metros diversos,que
constituyen casi un muestrario de las variantes posibles de los
versos grecolatinos. Incluso hay un decorativo bipennis. La parte
impresa se cierra con una peroratio al príncipe. El contenido de
las hojas manuscritasya ha sido estudiadoen las páginas ante-
flores.

La otra copia que se conservade esta obra es esencialmente
idéntica. Las adiciones>manuscritas,afectan a la introducción. En
el legajo5022 aúnañadiráotro prefaciodirigido tambiéna Felipe II,
ya monarca,en donde elogia su calidad de campeón en la lucha
contra las herejías.

3. Rosarium BeataeBenedictaequeVirginis Dei Genitricis Marzae.

No se conservaningún ejemplar impreso en la Biblioteca Vati-
cana.A travésde su testamentosabemosque legó quinientosejem-
plaresa un sobrinosuyo.SegúnNicolásAntonio, estepiadosotratado
fue dedicadoa Gregorio XIII y publicado in 8.0 por V. Accoltum
en Romaen 1584 (cf. el epígrafecorrespondienteen el apartadode
los manuscritos).

E) Obras impresasen castellano

1. Flores de Consolación.

Como hemos visto> de esta obra hubo dos ediciones: una en
castellanoy otra en toscano.No se conservaejemplaralguno en la
Biblioteca Vaticana.Según Gallardo, las característicasbibliográficas

de la versión españolaeran: Valladolid, 1550> in 8.0; 1 grabado+
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98 bojas. Figuras. De la impresión italiana sólo sabemos que la
ciudad fue Venecia,el año 1562 y el nombredel autor falseado.

2. Manual de Adultos.

De este tratado> publicado en Méjico en 1540 como ya dijimos
(cf. p. 62), sólo se conservancuatropáginasreproducidasen fac-símíl
en la Bibliografía Mexicana de 1. García Icazbalceta,México> 1886
<PP. 2-6). Las dos hojas pertenecierona Gayangosy en la actualidad
se hallan depositadasen la Biblioteca Nacional de Madrid (B. U.

3148). El Itinerarium de Focher~ nos ha conservadouna parte del
Manual (pp. 94 y Ss.) y el Códice franciscano lo reproduceen su
conjunto (pp. 87-91). La finalidad de esta obra era guiar a los mi-
sionerosen sus tareas evangelizadorasy hacerlespartícipesde las
decisionesadoptadasen el Sínodo Nacional de Méjico, celebradoel

27 de abril de 1539, de acuerdocon las directricesdel papaPaulo III,
quien en una bula advertía los peligros inherentesa los bautismos
practicadosen forma masiva e indiscriminada.La intervención de
Cabreraen estaobra se comprende,puestoqueasistióa la asamblea.
En honor de la verdad hay que resaltar el hecho de que los fran-
ciscanos>en general, acogieron mal las conclusiones.

Este libro no aparecemencionadoen ninguno de los inventarios
hechos por el autor, gesto comprensibleal no ser el manual un
fruto de creaciónpersonal,sino una recopilación ajena con algunos
retoquessuyos.

8. MOTIVACIONES LITERARIAS DEL AUTOR

Hoy por hoy, emitir un juicio definitivo sobre la producciónde

Cabrera es tarea harto comprometida.El volumen de la misma y
las dificultadesde lectura—toda ella manuscritay en pésimoestado
de conservación—exigirían del investigador años de trabajo. Por
tanto nosotros vamos a limitarnos a trazar un boceto utilizando

52 Juan Focher, Itineraríum Cathoticum prof iciscentium ad mf¡deles con-
vertendos,Sevilla, 1574. Citada por R. Ricard en La conquéte spirituelle du
Méxique, ParIs, 1933, p. 115. Véase también de García IcazbalcetaPr. Giavanní
di Zumarraga, Quaracchi, 1891, Pp. 268-273.
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aquellos rasgos que hemos ido avizorando durante la elaboración
del presenteartículo.

Rastrearlas razonesque le movieron a escribir nos pareceser
una cuestión previa ineludible. El elevado número de sus obras y
su contenidosiempre religioso y de una ortodoxia inexpugnablenos
producen la sensaciónde que su autor concibe la literatura como
un medio de adoctrinamientoy una maneraidónea de realizar el
apostoladoque se exige de todo cristiano y> máxime, de un sacer-
dote en épocas tan conflictivas como la suya desde un punto de
vista ideológico. La intención misional que le alienta se ve clara-
menteen sus primerasobras,escritasen o inmediatamentedespués
de su experienciaamericana.No hay que olvidar que cuandoregresa
a Españatiene tan sólo treinta y dos años y que a través de las
fechas de sus manuscritosse puede ver cómo escribe ininterrum-
pidamentehasta la avanzadaedad de ochentay tres años.La idea
de ultimar el trabajo que tiene entre manosle obsesiona.Debió ser
de un natural enfermizoo al menoscreyó serlo, puescon frecuencia
alude a su senectude inminente tránsito. Estas quejas resuenana
partir de los cuarentay dos años‘~; como vivió ochentay cuatro
suponemosque la mitad de su existenciala pasóbajo una amenaza

que no acababade cumplirse.Esta sospechalatente se entrevé en
numerosospasajessuyos.

A travésde su obra se deduceque Cabreratenía el íntimo con-
vencimientode queescribir era para él una obligación moral y casi

un mandamiento.Esta razón vertebrasu comportamientoy, proba-
blemente, le prolongó la vida. Ahora bien> pecaríamosde ligereza
si no señalásemosen él otras motivaciones.Hay una fundamental:
su real y auténticavocación de escritor>manifiestauna y mil veces
e intentadasofocar por escrúpulosde una conciencia demasiado
meticulosao ignorantede susprerrogativas.Síntomasde estaacti-
tud son su reiteradaafirmación de que cuanto escribe es sólo por
amor de Dios y bien del prójimo y la pretensiónde que la pater-
nidad literaria no le interesa.Ya hemos visto (cf. PP. 93 y ss.) que
el anonimato se le hace cuestaarriba, a pesar de sus protestasde
signo contrario> y aún le produce mayor indignación el que algún
tratado suyoencuentrepor esosmundosun padre putativo. Incluso

Cf. el prólogo del Instrumentoespiritual fechado en 1555.
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en sus numerososmanuscritos se adivina estainquietud: su nombre

y títulos —maestro y profesor de Teología— figuran por doquier.
Hay en él un orgullo legítimo anejo a la obra hecha,manifestación
de un sentimientonatural que le lleva a protegersuscriaturas me-
diante el establecimientode diversos inventarios, a fin de evitar
una diáspora familiar. Pero hay más. En Cabrera late un afán de
perfeccionismo tanto a nivel de la forma como del contenido. Los

manuscritos,en su totalidad autógrafos, son un prodigio de pulcri-
tud y de buena caligrafía. A pesar de su número y de que los
últimos han sido compuestosa una avanzadaedad, todos ellos ofre-
cen una tal uniformidad y seguridaden el trazo que rayan en el
prodigio, En cuanto al fondo, las numerosasversionesde un mismo
tema testimonian elocuentementesu puntillismo. De algunasobras
se conservanhastacinco refundicionessucesivas.

De la trinidad de virtudes que Cabreraposeía—constancia,pa-
ciencia y voluntad— es esta última la que predomina. Rasgosde
esta cualidad moral entreveran todo su comportamiento.En oca-
siones puede observarsecómo durante años sigue y persigue un
objetivo propuesto.Tal ocurre> por ejemplo> con el paradero de
sus libros. En el año 1555 ya sabe lo que quiere hacer con ellos:

No es mi intención de imprimir esto ni divulgarlo, mas de man-
darlo poner despuésde mi tránsito con otros mis libros en una
librería54

Este proyecto se convertirá en idea fija, eligiéndosecomo lugar
la Biblioteca Vaticana, Su correspondencia>prólogos y testamento

expresarán,incansablemente,el mismo deseo>deseoque finalmente
se verá colmado. Incluso no tiene empachode recurrir siempre a
dos pasajestópicos, de tradición bíblica, para apoyar sus intencio-
nes: el tema de la gallina que defiende a sus polluelos y el de la
viuda que da al templo cuantotiene.Ambas citas se puedenespigar
una decenade vecesa lo largo de sus escritos.

La capacidad de trabajo del autor es indiscutible. En la Biblio-
teca Vaticana se conservancuarentay dos manuscritos autógrafos,
de los cualeshay tan sólo cinco en español.La abundanciade obras,
las numerosascorreccionesy las múltiples combinacionesy efectos

54 Ibidem.
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buscadosnos autorizan a calificarlo de grafómano. Esta diarrea
mental va acompañadade un afán de jugar con las palabras: todo
tipo de ritmo, dma o figura métricatiene en Cabreraun defensor

y un usuario,bien sea dentro de los ámbitos preceptivosgrecolati-
nos o castellanos.Sonetos,versosacrósticos,carinina figurata. fale-
cios, villancicos.- - cualquier procedimientoes válido,

En la encarnizadalucha del latín frente a las lenguasvulgares
Cabrera0pta por el uso del primero. Treinta y siete legajos suyos
atestiguanestapreferenciacorroboradaademáspor diversosjuicios
y razones: él prefiere el vehículo expresivo que es patrimonio de
la iglesia y de la clase pensante>y por ende el que goza de un
auditorio más amplio. Cuando se avienea escribir en castellanolo
hacecon espíritu de sacrificio:

Puedenpor venturadecir algunosde los que se muevenmás por
ambición del mundo que por honra de Dios o provechodel prójimo
que parececosa indigna de hombre de mi edad y estudio escribir
esto en vulgar y traducirlo del latín poniéndolo tan llano y bajo.- -
A éste se respondeque por sólo su amor [de Dios] y caridad del
prójimo me aficioné a hacer.- - Cierto las dos obrecillasque por amor
de NuestroSeñory del prójimo españolescribimosen lengua vulgar
fueron las que más me humillaron el corazóncuantoal escribirlas55.

Idénticorazonamientose encuentraen el prólogo del Instrumento
espiritual:

Nunca Inc incliné tanto, amigo lector, a escribir en la lengua vul-
gar, como en la latina; mas la caridad, que ablanda y dobla los
corazones,me compelió a escribir lo poco que en esta lengua he
escrito, teniendorespetoa la utilidad del prójimo.

Aparte de unosmotivos estéticosy de un prurito cultista hay una
causa determinantede esta actitud, a saber> la íntima convicción
de que no domina la lenguacastellana.Él mismo lo confiesaabier-
tamenteen la dedicatoria del manual Flores de Consolación: «Yo
no soy curioso del romance> véolo poco> trátolo poco, sé bien que
no lo sé bien».

Respectode la temáticaCabreraes monocorde.Tan sólo le inte-
resa la esfera religiosa en sus distintas manifestaciones.Toda su

‘5 Prólogo de su tratadoEscuela de la disciplina y doctrina cristiana.
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literatura es «a lo divino». Su fuente de inspiración inmediata es
las SagradasEscriturasy dentrode ellas,particularmente,los libros
sapienciales(Cantar de los Cantares, Salmos, Proverbios)5’ y los
Evangelios.Bastauna simpleojeadade los títulos para darsecuenta.
El gusto del autor por la poesíay su interés por los aspectosmo-
míes son notorios. Hay un sólo escarceoen terreno profano, plas-
mado en un pequeñotratado que respondeal título de In philoso-
phorutn, oratorum historicorum classicorum opera extemporalia
epigrammata; puesbien> esta«obrecilla»refleja sus lecturasy reco-
ge la calificación que le merecenlos escritoresprofanosdentro de
una óptica cristiana.El predominio de los valores éticos y la incon-
dicional aceptaciónde los principios doctrinales de la iglesia son
los dos puntales de su arquitecturareligiosa. Los temas teológicos
no despiertansu interés. La única cuestión por él abordadaes el
derechoa convertir a los infieles, problemaque le habla interesado
en su mocedad,como ya vimos.

Antes de terminar este epígrafe queremosdejar constanciade
una apreciaciónpersonal: la calidad literaria de Cabreranos parece
superior en sus primeras manifestaciones.Hay en ellas una mayor
espontaneidady mejoresaciertos.En ocasionesalgunasde susadi-
ciones apesantanel conjunto de la obra. Tal efecto se comprueba
particularmentecotejando las dos versionesexistentes del Instru-
mento espiritual. La de 1555 es superior a la que rehacea partir
de 1575. Los poemas añadidosdesmereceny alargan innecesaria-
mente el florilegio. Este aserto es válido para el resto de su pro-
ducción.

9, LA EMPRESA MEJICANA VISTA POR CABRERA

Ya hemos hablado, con anterioridad,de la estanciadel escritor

en Méjico. Sabemosdocumentalmenteque allí estabaen 1535 y que
regresahacia 1545. Ignoramos la fecha de llegada: sólo podemos
aducir su afirmación de que era paenepuer. Habida cuenta de su

56 El interés por estos libros sagradosfue enormeen el siglo xvi, como
lo demuestrala abundantebibliografía coetánea.Véase la lista ofrecida por
M. Bataillon, ob. dr, p. XXXV.
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nacimiento en 1513 cabe pensar que arribase algo antes del año

testimoniadopor lo~ archivos> puesto que a esas alturas habría
cumplido los veintidós. En todo casoallí transcurrió un período de
su vida que sueleser determinanteen todo individuo: el pasode la

adolescenciaa una madura juventud. En esta etapa el sabor de
la aventuraes más intenso. Los sentidoscorporalesy las potencias
animicas estánen plena efervescenciay captan de forma indeleble
cuantoaconteceen el ámbito circundante.Por todo ello nos parecen
de sumo interés dos testimonios personalesque hemos localizado
entre los abundantespapelesdel escritor. Se trata de un par de
composiciones—una epístola en verso y un carmen—destinados
a unos compatriotasreligiosos> misioneros también en Nueva Espa-
ña. Carecen de fecha desgraciadamente>pero en ambos el marco

geográfico es Méjico y en él se siente inmerso el autor. Curiosa-
mente se carteanen latín y «a vuelta de correo». Este dato pudiera
ser un mero arranqueliterario, aunque no lo creemos.Hay una
cierta eleganciaen la manera de expresarsey algunos resabios de

erudición grecolatina.Mas no es su mérito literario lo que llama
nuestraatención>sino su contenido>ya que a través de ambasobras
se entrevé el impacto que el Nuevo Mundo produce en este joven
e indirectamenteen susdestinatarios.Particularmenteen una etapa
harto conflictiva como fue la que va del año 1524 hasta 1572. Esta
épocaha sido numerosasveces estudiaday asimismoobjeto de una
bibliografía un tanto polémica. Por todo ello nos detenemosaquí>
puesto que son testimonios inéditos> fruto de una minerva desapa-
sionada,marginal y> por tanto> dignos de algún crédito.

Vayamos por partes. Como estos documentosvivos carecende
fecha, no hay orden de precedencia.Arbitrariamenteescogemospri-
meroel dirigido a EmmanuelFlórez, Decanode la SantaIglesiameji-
cana~kEl poema<cf. doc. y) se inicia conun juego algo conceptuoso
basadoen el nombredel destinatario<y. 1). Tras las fórmulas de cor-
tesíade rigor se deseaal interlocutorque el clima insanode Méjico
no le dañe(vv. 2-5). Evidentementeestetopónimo se refiere a la ciu-
dad que más tardese convertiráen capital del país, la cual durante

~ Sabemosque este personajeatestiguóen favor de Vasco de Quiroga en
1536 y que participó en la Junta de 1544 convocadapor Sandoval.Se trata,
pues,de un amigo común. Cf. Mariano Cuevas,5. J.. Historía de la Iglesia en
Méjico, 1, México, 1946, PP. 350 y 486.
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toda la epístolaseráobjeto de vivas críticaspor partedel remitentey
puntode referenciacontrastantecon la paz y sosiego reinantesen el
lugar innominado~ dondese halla Cabrera(vv. 6-9). El tópico ciudad
versus aldea aquí se glosa ampliamentey ademásse encarname-
diante una doble comparación: Mexicus est Babylon~, similat meo
cello Sionem~ (y. 19). El tema de la vida retirada (nos ¡mcc tuvo
luna) y del mundanal ruido se desarrollarána continuación,espe-
cificándose cada uno de los elementosnegativos que encierra el
ajetreo urbano. Entre éstos cita de pasadala fanfarroneríadel mi-
litar y la vaciedad del hombre rico, para detenerseen las locuras
que el amor hace cometer a jóvenesy ancianos(vv. 3148), siendo

particularmente ridículas aquellas emprendidasen plena senectud.
Arrancarsecanas,teñirse la barba o la cabeza toda ella, cualquier
procedimiento es bueno con tal de rejuvenerse.Aunque se esté
lisiado y se sea más deforme que Tersites y Proteo, no importa:
«Atiamen ipse sibí est Nereus, Narcissuset Astur» (y. 47). En conse-
cuencia los jóvenes deben aprender la lección y llevar una vejez
respetable.Sin transición arremeteráde nuevo contra la corrupción
imperanteen Méjico, cuyo mayor exponenteson las meretrices:

Ouot tibi sunt, rogito, meretrices?Quot tibí tenae?
InnumeraeHispanaenon hunc remeareverentur
Aun avidae, rnagni quasqunestusfama coegit
T.Jt vasti oceani sulcarentnavibus aequor
Et peterentindos semotosorbe...

(Vv. 59-61)

La desvergilenzafemenina,el afán de lujo y riquezas,el empleo

abusivode afeites,particularmenteen las viejas (adeovetulaeputres
inedicaminefaetent),etc., seránlacras criticadas iii extenso(vv. 59-

58 Ignoramos el lugar desdedonde escribe Cabrera.Como lo elogia calu-
rosamente, quizás fuera Cuernavaca,puesto que en la dedicatoria de las
Flores de Consolaciónapareceallí afincado y ademáslo llama ‘el más fresco
y apacible pueblo de Nueva España..

59 El uso metafórico de Babilonia como símbolo de máxima corrupción
estámuy extendidoen el siglo xvi. El jesuita Pedro de León califica a Sevilla
de Gran Babilonia en su obra Compendiode algunas experienciasen los mis-
terios de que usa la Compañíade Jesús...,manuscritoinédito de la Biblioteca
Universitariade Granada,2.~ parte, capItulo 29, f. 208.

60 En su primera época el autor acompañabasu nombre del adjetivo
sionius,segúnhemosvisto.

XlI.—8
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115) por el autor, quien en algunos momentosda pruebade cierta
misoginia, quizás comprensibleen su estado.

Despuésde los vicios mujeriles, pasarevista a los varoniles:

Adolescentesiuvenesquenefandis 1 moribus imbuti
Fernineum sinuilant sexun~ nxolIesque Ievesque
Incedunt compti cum plurnis Sardanapali.
Torquati simul et gemniis omantur et auro,
Erecta cervice solent equitareper urbem
Atque fenestratasaedescircundaresaltu...

<Vv. 119-124.)

Tras la lujuria, la gula (vv. 133-145) y de su mano la avaricia.
La mención de este pecado capital va a actuar como detonador
que harábrotar susíntimos sentimientos.A partir de estemomento
Cabrerale expondráal correligionario y amigo sus opiniones sobre
cuanto allí acontece:la avaricia como una pestemaligna ha serpen-
teadopor aquellastierrasy, lo quees peor, jito per Hispanosdeducta
migravil ad Indos. En lo sucesivolos hombrescomo lobos o harpías
surcaránmares y montes; nada les arredra ni les detiene. En la
descripciónde estemal y de susconsecuenciasescuchemosal autor:

Iamque novurn <Iachryrnis dignuin) pervasit in orbem.
Pestis avaritiae. Pro Christo quacritur aurum
Argenturn, gemrnaequeidolis his horno servil
Regnat avaritia, et populum perturbat avarumn,
Litibus effervent hinc omnnia, bellaque surgunt
Hispani hinc peccant,peccaredocentur et mdi.

(Vv. 156-161.)

Creemos que el último verso resume magistralmentesu punto
de vista. La constataciónde estehechole planteauna segundacues-
tión: no sólo los españolesgenéricamentecometenaccionesrepren-
sibles, sino, lo que es peor, la labor misionera deja mucho que
desear:

CredemiliS non est sincerus Apostolus Indis.
Quisne rogo Christi divina negotia curat?

(Vv. 173-174.)

A veces se vende por segundavez a Cristo <pro quo otero non
dubitat cun, ludo vendere Christum, y. 178). Todo este pasajees
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en extremointeresante,puestoque nos permite conocerunaopinión
expresadalibremente en la medidaque ni estádirigida a una auto-
ridad ni encierra pretensioneshistóricas. Se trata simplementede
una correspondenciaamistosa en la que por tanto se da rienda
sueltaa sentimientospersonalesy se comentanimpresionesambien-
tales. Todo el fragmento tiene un sabor lascasiano,coincidencia
nada extraña si, como suponemos,estos versos fueron redactados
durantesu estanciaen Nueva España6% Una vez más se manifiesta
el agudo sentido autocrítico del español, fenómenodel cual existen

numerosasmuestrasa lo largo de nuestrahistoria y que, general-
mente,ha servido para que nos destruyandesdefuera y nos acom-
plejemosdesdedentro.Ya va siendohora de que sehaga un estudio
serio de esta actitud y que se la justiprecie, al tiempo que procu-
remos resarcimosdel coeficientede masoquismoencerradoen ella.

Despuésde estas diatribas Cabrera recogerá,una vez más, el

estribillo de Méjico, ciudad de perdición, a fin de poder introducir
el contrapuntopor él defendido: la vida rural. De la gama de sus
habitantes—campesino,cazador,etc.— él entresacaráuno, el que
diligit assidue sacros evolvere libros. La descripcióndel género de
existencia llevado por este ejemplar humano que alterna sus lec-
turas con la contemplaciónde la naturalezaocuparála última parte
del poema. A todas luces es un autorretrato,no sabemossi edulco-

rado. En todo casonos pinta a un individuo refugiado en la sacra
erudición y en un lugar solitario del Nuevo Mundo. Los datosbio-
gráficos queconocemosdel escritorcoincidencon estemodusviven-
di. Nunca fue hombre de acción, por consiguienteno debió com-
prender o no supo incorporarsea las tareas misioneras.Probable-
mente ésta fue la causadeterminantede su regreso prematuro a
España,sin que desechemosla posibilidad de una oportunaenfer-
medad o de algún otro motivo exterior.

El segundo poema, de ciento sesentaversos, «fait pendant»con
el anterior. Como es lógico hay algunas ideas que vuelven a repe-
tirse, pero ofrece también un cierto interés porquerellena lagunas.
La obra está dirigida a F. Hieronyrnum, Franciscanutn, a quien no
hemos conseguido localizar. De su mano aparecesobreañadidoin

él El tratado Brevisima relación de la destrucciónde las Indias de Bailo-
tomé de las Casasdata de 1542 y su impresión de 1552.
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adotescentia.El hechode que el interlocutorpertenezcaa estaorden
mendicantetiene su importancia. Sabemosque a cargo de dicha
orden corren Tas primerastentativas de evangelización<a partir de
los últimos mesesde 1523) y que el grupo inicial de frailes misio-
neros tuvo una acusadapersonalidad.Se les conoció por el nombre
genérico de los «Doce» y de su tareay talantequedó larga huella6k
Los hermanosde religión que fueron llegando intentaron,siguiendo
la impronta de sus antecesores,sembrarun cristianismo puro y
fraterno. Un espíritu de renovación eclesial alentabaa muchos y
manifestacionesde diversaintensidad—hastael huracán—soplaron
por algunos pagos. Ya hemos señaladola coloración erasmiana de

ciertas actitudesy el eco del humanistaholandésen los evangeliza-
dores españolese incluso en Cabrera63 La ordenfranciscanarecogió
particularmentela ondaexpansivaproducidapor el seísmoquetuvo

su epicentro en Rotterdam.De ahí el que nos intereseseguir este
diálogo entreCabrera y su corresponsal,el cual, si no pertenecea
la primera hornada de religiosos, sí debió encontrarseentre las
inmediatasposteriores.

El carmen se inicia con la fórmula habitual de agradecimiento

por las noticias recibidas (cf. doc. VI). Cortésmentese excusade la
calidadde los versos,escritos improvisadamente:quod cito construí-
lar nempe rutie essesolet (y. 4). Tras la expresiónde vivos deseos
de larga vida y de auténticocariño haciael destinatario,nos introdu-
cirá in mediasres:

Exul, dicis, agis. Mutas is mutus ad Indos.
(y. 11.)

El verbo dicis nos transmite la opinión del franciscano,a quien

adivinamos en un momento de crisis espiritual. La distancia geo-
gráfica y la separaciónhumana, traducida en la imposibilidad de

comunicarcon sus semejantes,se le hacencuestaarriba. Cabrerain-
tenta animarlo haciéndolever que patria est ubicumque bene est
y que para un religioso sólo existe la ciudad celeste.Por estasrazo-
nes él se felicita de su suerteal poder estar en aquellas tierras,
donde la vida es útil a la par que le permite ir por caminos no

62 R. Ricard, ob. ci:., pp. 32 y ss.
~ Cf. apar. 2 de este trabajo.
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trillados: haud volui compita trita sequi. La idea de un sendero
de excepciónle lleva a contraponersu existenciacon la del vulgo,
a quien tacha metafóricamentede bestia cruel de innumerables
cabezas<y. 27), que sólo se saciacon pasiones.Respectodel pro-
blema de la lenguacoincide con fray Jerónimo:

Barbarus hinc ego suzn, quia non intelligor ulli
Naso alt. Ex aequo dicerecogor idem.

(Vv. 51-52.)

Estoshombresse sientenmudos,abandonadose ineficacesen su
misión cristianizadora.Maravilla ver cómo improvisan relaciones,
elaboran rudimentarias gramáticas, intentan comprender al otro.
Al tiempo que resultanpatéticoslos esfuerzosde adaptaciónde los
mayoresy aleccionadorel hecho de que un niño recién llegado de
Españasea capaz de servir de intérprete‘“.

El problema de la soledadCabreralo ha soslayadorodeándose
de una sancta caterva virum, compuestapor S. Ambrosio, 5. Gre-
godo Magno, 5. Agustín, etc. Es decir, supliendola presenciafísica
mediante una escogidabiblioteca. El elogio de la vida serena le
lleva a cantar, como en el poema anterior, aunque con diverso
acento,la bellezade la región en que vive y el ritmo tranquilo de
una vida dedicadaal estudioy sólo segmentadapor las pausasnatu-
rales impuestaspor la fisiología. Un cierto prosaísmose apodera
de Cabrera a esta altura del carmen. Sin evitar pormenoralguno,
nos narrarásu sobrio régimenalimenticio, el sesteomeditativo que
sigue al almuerzo,al son de las lecturas hechaspor un puer.- - En
una palabra,evocaráel ciclo horario completo.

En los versos finales recogeuna sugerenciahecha por el amigo
de que se haga monje. Tal posibilidad la rechaza: Non ego sum
tanta dignus, mihí fide, cuculla (y. 151) y puntualizala razón: Nunc
simihs vitro fragilis tibi summa retinquo / contentusPetrí navigo
navícula. Una vez más sus escasasfuerzassalen a relucir. Ignora-
mos si son esgrimidascomo un pretexto cortés para no desarmar
al amigo o si, por el contrario, son la causade su eleccióndel clero
secular. De todas formas, y son sus propias palabras,si monje

64 R. Ricard, ob. cit., pp. 120 y st
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quiere decir soledad, él es un verdadero monachus, pues solus,
ut inquis, ago.

Estos dos poemasnos han permitido conocerciertas facetas de
la personalidadde Cabreray, al mismo tiempo,penetraren la aven-
tura americana a través de los resquicios de la correspondencia
íntima de algunos de sus protagonistas.

10. CABRERA Y LA LÍRICA CASTELLANA

La vocación poética del autor es clara: sólo un cincuenta por
ciento de su producciónestá escrito en prosa. A pesar del elevado
número de versos por él compuestos,Cabrera considera esta vía
expresivacomo un géneroliterario que debeser consideradomenor
por teólogos y religiosos, puestoque ellos están llamados a tareas
más graves.Por este motivo, de sus numerosascomposicionesmé-
tricas él nos dará una justificación funcional, El objetivo que persi-
gue es «atraery convertir a cadauno por la vía de su oficio, estudio
e inclinación: así atrajo a los magos astrólogospor la estrella y a
los apóstoles pescadorespor la pesquería.No será, pues, inconve-
niente atraer a la virtud y divina contemplacióna los que se dan
a la músicay cancionespor la vía de suscánticos»~

El argumentoes irreprochablea la vez que evidencia excelentes
dotespsicológicas,factor indispensablepara un buen apóstol. Como
el hilo de su razonamientonos pareceen extremo sutil y de una

gran modernidad,nos vamos a permitir una nueva cita:

La forma del armonía,como consisteen el racionalentendimiento,
en todos es una; solamente conviene mudar y trocar la materia,
poniendoen lugar de los vanos metros,otros píos y cristianos: y si
son tales palabrasque se puedenpredicar, ¿quémás me da decir
la verdad, cantando,que predicando a los flacos y enfermos, que
oyendo el sermón se duermen,y oyendo la cancióndespiertan?66

El reconocimiento de la armonía como una facultad del entendi-
miento y por endeuniversal es una afirmación importante.De una

65 Prólogo del Instrumentoespiritual.
“ Ibidem.
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maneraintuitiva ha llegado a descubrir la existenciade una estruc-
tura común susceptiblede vehicular mensajesdiferentes.Esta posi-
bilidad quiere utilizarla para desbancarel prestigio y la enorme
divulgación de los metros profanos.Basándoseen el consejobíblico
de «cantarsabiamente»determinóconfeccionarunoscantaresdignos

de orejascristianas. El éxito obtenido le movió a continuar en este
camino. Evidentementeel empleo de la lengua vulgar se imponía
en arasde la eficacia.Con estasmiras dio a conocercon gran mor-
tificación por su parte algunas obras, fruto de ratos de esparci-
miento:

Y en lo del Instrumento que fue como si me pusiera en la cruz
desnudodescubriendoa todo el pueblo mis miserias y flieditacion-
cillas hechaspor ¡ni recreacióny devocióndesdemi tempranaedad,
cuandoalguna vez cansadodel estudio tomabapor algún ratillo una
harpilla que tenía con la cual tañendo lo poco que sabia y yo por
ml me lo habla aprendido,en lo más secreto de mi aposentocon
silencio y suprimida voz para mí y mi Dios cantabaát

A través de sus palabrasnos lo imaginamoscomo un aedocris-
tiano, autodidactoy, por consiguiente,en la mejor tradición popu-
lar. En una gran medida sus composicionesson contrafacta, esto
es, versionesa lo divino de temas en boga profanos. En ocasiones

da la fuente y la músicaoriginal:

— Romanceen devoción de las Horas de la Cruz. Al tono del que
el vulgo dice «Muerto yace Don Alonso. que se apuntaasí (figura
un pentagramadibujado y unas notas)68

— Diálogo entre el pecador y Cristo (cántase al tono del que el
vulgo profano dice «Todos van del amor heridos y yo también»~

— Romancedevoto a unas monjas hermanasy sobrinasal tono del
vulgar <Galera la mi galera»~.

Esta lista se podría alargar con otros ejemplos suyos o bien
rastreandolas fuentes inspiradorasde sus metros. Un estudio de
esta índole está por hacer, ya que hastael momento presentelos
eruditos han manejadosolamente las poesíasdadas a conocer por

67 Prólogo del tratado Escuela de l« doctrina y disciplina cristiana.
68 Metro CXLVIII, IV parte del Iflstr. esp. que se conservaen los manus-

critos Val. Jet. 5036 y 5037.
69 Lbidem, metro LI.
70 Ibídem, metro LXXX.
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Marcelo Macías y éstas,según vimos, ni son todas las que están,
ni están todas las que son.

Creemos que es una labor previa indispensableafianzar este
punto. En la ausenciadel manuscritoutilizado por Macías—y sobre
cuya autenticidadel propio autor expresabasus dudas—hemos de
considerarcomo fuente inmediatay digna de todo crédito las ver-
siones recogidaspor los legajos Vat. Lal. 5032, 5036 y 5037. Hemos
cotejado los poemasimpresoscon los autógrafos; segúndicho en
men, son auténticoslos siguientes:

Sonetos:

• ¡Oh fe, luz de mis ojos verdadera!» 1 ¡471

«¡Oh bienaventuradoquien retiene!. 1- 60
«Mi ánima. Señor, es navegante» 1- 85
«De Ti salen las cosasproducidas. 1-193
«Dulzura de mi alma, mi bien sumo. 1-227
«¿Quiénes el que se mira en tal espejo?. 11-114
«A tu sumahumildad, Virgen gloriosa» 11-187
«Amarete, Señor, mi fortaleza. III- 17
«El Señor es mi luz, salud y vida» III- 26
«Señor,en Ti esperémuy confiado» III- 68
«Principio, medio y fin del alma mía» 111-151

Metros varios:

«Vos sois, mi Señora, mi bien celestial» IV- 5
«¿Qué seríayo sin ti, 1 Reina mía?» IV- 13
«Vos sois, dulce Jesús mío» IV- IB
«Puesviviendo muero y peno» IV- 26
«En ¡a vida desabrida» IV- 34
« ¡Oh alma!, si tú tuvieras» IV- 38

Por tanto, el ejemplo citado por Wardropper72y cuatro de los
comentadospor Michel Darbord~ debenser tenidos por espúreos.

Una vez dilucidado el problemade la autoría cabepreguntarse

qué valor literario encierra ese gran conjunto de composiciones
semilegibles e inéditas que guarda celosamentela Biblioteca Vati-

71 La numeracióncorrespondea la ofrecida en eí ms. Va:. Jet. 5032. Los
que no aparecenen estaversión,que es la más antigua,tampoco estánen la
otramás moderna.

7’ Historia de Za poesía lírica a lo divino, Madrid, 1958.
73 U po¿siereligicuse espagnoledes rois catholiquesa Philippe II, París,

1965.
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cana.Despuésde una lectura deteniday global de estasobras,esta-
mos en condicionesde poder afirmar el mérito relativo de las mis-
mas. En general son de buena factura y discreta inspiración.No
pecan ni por exceso ni por defecto. Aquí reside su mayor mal.
Resulta curioso comprobarcómo Wardropper llega a idénticascon-
clusionesdespuésde haber estudiadoa los distintos representantes
de la literatura a lo divino. El agudo juicio crítico expresadopor
hispanistaes totalmenteválido si lo aplicamos tan sólo a Cabrera,

de ahí el que lo reproduzcamos:

La tarea de los divinizadores, en suma, no fue trascendental.
Nadie va a equipararloscon los que con mayor dignidad, con más
inteligencia, con mayores dotes naturales luchan en la milicia cris-
tiana. Con muy pocas excepcionesno figuran —y es justo que no
figuren— en las páginasmás gloriosas de la historia literaria. Pero
hicieron concienzudamenteun trabajo honrado, que legaron a una
posteridadmáso menosapreciativa.Si en ¡a historia de la literatura
se los recuerda,sobre todo por la parca influencia que ejercieronen
poetasde un mérito más profundo, en la historia de la espiritualidad
su contribución fue directa, e incalculable su efecto. Transformaron
la devoción particular proponiendoal cristiano medio una visión de
Dios humanado.archihumanado74.

Por ello nosotros hemos calificado de un mérito relativo y de
un relativo mérito las manifestacioneslíricas que venimos estudian-

do- Autores como él son los que dan el pulso de las tendencias
medias de una época y los que sirven de trampolín, a partir del
cual se exhibirá la pericia del genio. Como es lógico, al recorrerse
centenaresde versos se descubre algunos atisbos de verdadera
poesíao felices hallazgos. Por ejemplo, la composición inédita que
a continuacióntranscribimos,en la que se adivinan ya algunos de
los aciertosque despuésdesarrollaráLope:

Soy muy inútil siervo tal me siento
Y soy más para menoscada día.
Carecede virtud la vida mía
Soy vano, todo aire, todo viento
Deseo siempre en ti mi pensamiento
Mi bien, mi fin. mi paz, mi luz, mi vía.
A ti mi Dios sin ti venir no puedo

74 Ob. ci:., p. 139.
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Ni puedosin tu graciaser quien debo~,

Suplicote me toques con tu Dedo.
En ti soy lo que soy, en ti me muevo
Sin ti nada soy, yo lo concedo,
Oh, cría en mí mi Dios corazónnuevo.

El tema de la música, topos de la época,encuentraen Cabrera
un sincero representante,dadassus aficiones melódicas:

Oh harpacelestial, dulce vihuela
Psalterio singular, sacro pandero
Tus cuerdascon tu piel en el madero
Dan música suave que consuela.- -

El eco viril de JorgeManrique impregnaestabella canciónsobre
el quiasmo muerte-vida1 vida-muerte:

En la vida desabrida
Es la muertebuena suerte.
En la vida estála muerte,
En la muerteestála vida.

¿Quién puedellamar vivir
Al vivir de este desierto;
Pues se cuenta ya por muerto,
Quién vive para morir?
Más es muertedolorida
Que vida, guerra tan fuerte.
En la vida estála muerte,
En la muerte está la vida.

Para vivir vida cierta,
Hemos de vivir muriendo.
Viva el espíritu venciendo;
La carne quede por muerta,
Espere vida florida,
Quienal sumo bien advierte.
En la vida está la muerte,
En la muerteestá la vida.

Como grano de simiente
Que por mejor se podrece,

75 En el original estáescrito con y. En las citas hemosactualizadola orto-
grafía de Cabrera,puestoque no se trata de una edición crítica del texto,
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La carnemuerta florece,
Revive resplandeciente.
Recuerde,si estádormida,
El alma, vele, despierte,
En la vida estála muerte,
En la muerteestála vida.

Es yerro buscar placer
En lo vano, corruptible,
Ea aquel bien invisible,
Corazón, pon tu querer.
A tal blanco dirigida
Tu flecha de amor acierte.
En la vida está la muerte,
En la muerteestála vida.

De trabajos y tormentos
Es estavida presente:
No siente quien no los siente
Entre tantosdescontentos.
Lo dulce que nos convida,
En pura hiel se conviene.
En la vida está la muerte,
En la muerteestá la vida.

En aquellavera gloria
Los ojos claros pongamos;
A Jesúsgracias pidamos,
Pidamos nos dé victoria;
Pues la más dulce bebida
En un momento se vierte.
En la vida estála muerte,
En la muerte está la vida 76

Nos recuerdael aliento poético de Fray Luis de León el arran-
que de su meditación que dice:

¡Oh alma, si tú tuvieras
Tales alas que volaras
A los cielos!

76 Esta canción fue publicadapor M. Macias en su obra frecuentemente
citada, quien asimismosubrayala influencia manriqueña.
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Allá volando te fueras,
Do descansandogozaras
Mil consuelos.

En cambio es palpableel eco de JorgeManrique en la continua-
ción de este mismo poema, donde no sólo la estrofaempleadaasí
lo proclama,sino incluso la estructuraverbal:

Allí pudieras gozar
Del sumo bien que deseas,
Con mil dones;
Allí no vieras pesar,
Ni contienda, ni peleas,
Ni pasiones.

Allí cuanto vieras, fuera
Todo santo, todo bueno,
Todo sano,
Todo muy de otra manera,
Que lo del mundo terreno,
Todo vano.

Todo cuanto el mundo adora,
Y precioso le parece,
Todo junto,
todo se pasaen un hora,
Todo vemos que perece
En un punto.

Los Papas,Emperadores,
Los señoresde gran suerte
Y principales,
Los mayores y menores,
Todos, viniendo la muerte,
Son iguales.

Lo buenoque acáse alaba,
La riqueza y hermosura,
Todo vuela.
¡Oh, cuán en breve se acabal
jOb, cuán poco tiempo dura!
Alma, vela.

Contempla lo verdadero,
Lo celestial, lo divino;
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Ten memoria;
Y sigue al manso Cordero
Con tu cruz por e) camino
De la gloria.

Es deliciosamenteingenuo el diálogo entre el pecadory Cristo
basadoen el terna profano «Todos van del amor heridos y yo tam-

bién»:

cQuién te causó Cristo di
Tal dolor?
¿Quién sino tu pecador?

PrcánoR.—Buenlesús rey adorado
¿Por qué estás puesto en la Cruz?

CRISTO. — Pecador,por darte luz
Por pagaryo tu pecado

PELADOR.— ¿Quién te traio a tal estado
Di Señor

CRIsTO. — Quién sino tú, pecador,~,, etc.

A veces acuña sus versoscomo jaculatorias:

Clara estrella del mar
De los pecadoresgula
Guiame dulce María.

Como es natural, el tema del nacimiento de Cristo es objeto de

variadas y múltiples versiones, donde se reflejan la ternura y la

devoción mariana. Tal ocurre en el zéjel:

Habed placer y alegría
Con las nuevasde este día
A Jesúsparió Maria
Venid vedie tiernecito
~Cuánbonitol

o en estaotra canción festiva a la Natividad:

Vista no vista vistosa
Que cosi cosa.

Vista criada nacida
No vista Virgen parida
Vistosa del sol vestida
Más que el sol y luna hermosa
Que cosi cosa,
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Qué cosapudo nacer
De tal virtud y tal ser
Que vencenuestro entender
Por ser tan maravillosa
Que cosi cosa.

Qué cosase vio criada
Tan perfectay acabada
Que mirada y estimada
No puede ser más preciosa
Que cosi cosa.

Creemosque, dadasla dimensión de estetrabajo y su intención
propeudéutica,los ejemplos citados son suficientespara corroborar
nuestrasafirmaciones.

* * *

Llegamos al punto final con la certidumbre de que nos quedan
muchas cosaspor decir sobre este autor desconcertante«á juste
titre». A quien, en algunos momentosde lectura íntima> hemos juz-
gado plúmbeo y reiterativo, sin que por ello haya disminuido nues-
tra admiración por su esfuerzo. Espíritu religioso, si los hubo>
idéntico a sí mismo durantetoda su existencia; sin fallas ni desáni-
mos, de una fidelidad conmovedora.Creemosque el mejor juicio
sobresupersonay la clave de su actitud vital estánespléndidamente
resumidos en estas palabras suyas: «Y todo es en su suma un
instrumentode devoción, meditación,contemplacióny oración».

De todos sus escritos, una frase nos ronda la cabeza.Procede
de su testamento.Es una recomendaciónque tal como la encon-
tré la transmito.Con algunaesperanza:

«Si algún volumen paresciereser útil que se estampe,se copie del
original y no de otra manera».

ELISA Ruiz

Queremosdejarconstanciade la eficaz colaboraciónprestadapor la seijorita
TeresaLafuente, autora de la documentaciónfotográfica de este trabajo.
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